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1. San Agustín, un poeta a su pesar que filosofa

La personalidad de san Agustín es tan singular y única, como complejos y polifacéticos sus perfiles (354-430). En él se conjugan el ardor de la genética africana con la sutileza intelectual y el caudal cultural grecorromanos. Vital por temperamento y proclive a saborear cuanto las circunstancias le ofrecían, proyecta una peculiar dialéctica en todo su proceso existencial. Bien formado por sus estudios en Tagaste y en Madaura (365-371), por sus lecturas filosófico-literarias de juventud y por los estudios de especialización como retórico en Cartago, consigue una cosmovisión intelectual pagana en distensión con los gérmenes cristianos que mamara, en él nunca agostados, y que siendo niño le inculcó su madre Santa Mónica. Diestro en el ejercicio de la docencia, ejerce la profesión de literato-científico, sin dejar de ser un autodidacta ecléctico de identidad afrorromana (371-383). Inmigrante en Roma y en Milán con ansias de triunfar y de integrarse en el mundo occidental, no renuncia nunca a su africanidad (383-385). Inquieto buscador del amor y de la verdad, peregrina por todos los caminos del saber, de las artes y de las religiones; discierne con mirada introspectiva y contrasta sus pesquisas dialogando en la amistad. Desde que encuentra a san Ambrosio, la mente de Agustín evoluciona de una lógica pura a la psicología concreta; pasa de los razonamientos abstractos a la dialéctica histórica, y se interesa, más que por las esencias, por las existencias mismas (385-387)
. Plantado en la coyuntura de los siglos IV-V, contempla el sucederse de los tiempos y vislumbra e intuye el declinar del primer gran poderío de Europa; debate honradamente, filosofa sobre el ser perdurable y transitorio, y afronta las cuestiones radicales de la persona humana con sus proclividades éticas, estéticas y eviternales. Tomando como punto de partida el conocimiento de sí mismo, Agustín aborda los problemas de la verdad y de la felicidad, así como las cuestiones de la libertad y del mal, y analiza los impulsos del amor, del orden y de la paz. El corazón inquieto de Agustín busca empatizar con Dios, y cómo esclarecer lo relativo al tiempo, a la providencia divina y a la eternidad (387-391). Su magisterio antropológico e introspectivo inspira a fenomenólogos y psicólogos; la configuración que, por ejemplo, diseña de la sociedad en su obra magna la Ciudad de Dios (426), interesa por igual a filósofos, juristas, teólogos e historiadores. Los sociólogos ven en san Agustín al reanimador de la humanidad cansada; los moralistas a un magnífico referente de los auténticos valores y los escritores admiran el genio de su estilo cálido, preciso y rotundo, de frases bellas y giros sorprendentes
. Siendo afín a los filósofos, se muestra un gran comunicador sin que el catequista vaya a la zaga del polemista o del teólogo, sin que el retórico desmerezca del poeta, y sin que la palabra, el pensamiento y la cordura pierdan armonía en sus discursos de un estilo que agrada, instruye, conmueve y contagia (+430).

1.1 Filocalia y Filosofía

No es momento de entrar a debatir aquí y ahora, si san Agustín es poeta o es filósofo. Quizás rehuyera él mismo tales denominaciones en su sentido más convencional. Pero es una evidencia que Agustín sí filosofa
; y  es notorio que en todos sus escritos late una poética constante, un pálpito que genera el encanto, el lirismo y la frescura de quien escribe con palabras siempre vivas. La intensidad psíquico-sensóreo-afectivo-conceptual que vierte en cuanto comunica
, le acreditan por justicia aquilatada y sin ninguna desmesura, que al filosofar tiene analogías de poeta y que, por el tono y la armonía con que cifra las palabras en sus expresiones entrañables, logra, casi sin quererlo, auténticos poemas cuando escribe.

“Filocalia y Filosofía son parientes. ¿Qué significa Filosofía? Amor a la sabiduría. Y ¿Filocalia? Amor a la belleza. Y, ¿no es la sabiduría la auténtica belleza? Son como dos aves. Pero la Filosofía fue sacada de su cielo, cogida con liga, y encerrada en la jaula. Su hermana Filocalia vuela libremente y la reconoce, aunque esté desplumada y mísera, pero rara vez la libera. Porque la Filocalia no sabe cuál es su propio origen. Eso sólo lo sabe la Filosofía. Ya ves que me he convertido en Esopo. Tu hijo Licencio te explicará mejor en verso todo esta fábula” 
. 

Filocalia y Filosofía en Agustín se dan en abrazo y desencuentro. Algo similar a lo que acontece entre concepto e intuición, o entre el amor pensado y el amor vivido. Lo muestra en sus escritos más tempranos de inquietudes antropológicas, como en Contra los Académicos, Sobre la vida feliz o La Inmortalidad del alma; lo evidencian las Confesiones donde proyecta su radiografía más cabal y fenomenológica, y también se manifiesta cuando entona esa especie de canto fúnebre en la  Ciudad de Dios a la Roma devastada, o cuando remonta el vuelo de su genio en el De Trinitate por las regiones trascendidas filosofando en fusión con lo teológico, y no menos cuando en sus Sermones exhorta, narra, argumenta, distingue y con familiar cordialidad conmueve y persuade. 

Pero en Agustín filosofía y filocalia o poesía nunca aparecen como fines en sí mismas, sino como medios y recursos útiles y eficaces para conocer y contemplar la verdad y la belleza, para discernir de manera ponderada y comunicar con gusto y con provecho los milagros de la gracia
. Por eso las pondera, las hermana y las conjuga, y asume el pedigrí de la poesía y busca sustentar cuanto vive, siente y piensa, cuanto predispone a la sabiduría y cuanto conduce en orden y armonía a la bienaventuranza: 
“Si amas el orden –le insistí- hay que volver a la poesía, porque la erudición moderada y racional de las artes liberales nos hace más ágiles y constantes, más limpios y bellos para el abrazo de la verdad, para apetecerla más ardientemente, para conseguirla con más ahínco, y unirse más dulcemente a la que se llama vida bienaventurada”
.

Agustín filosofa sobre la verdad vitalmente vivida. No desprecia la razón; pero viaja más por las veredas de la intuición y de la fe, brujulea más por las rutas de la interioridad iluminada, que a través de los mecanismos de la demostración empírica y del conocimiento abstracto. Agustín no persigue la verdad por sapiencial arrogación, sino para participar de la sabiduría y perseverar en la hoguera que le enciende el alma
. Las suficiencias de las ciencias le resultan alicortas, y los filósofos que se obcecan en especulaciones, en sutiles enredos y en hábiles mayéuticas descuidando vivir en la verdad, le resultan poco interesentes. 

Enamorado de la verdad más que de la fidelidad histórico-critica, suscita pensamientos, esboza sugerencias y dibuja frases que difícilmente pueden encontrarse en los Diálogos de Platón. Cuando Agustín filosofa o teologiza, cuando polemiza, escribe e instruye y comunica, lo hace sin árticos cerebralismos ni gestos doctorales, y sus expresiones se tornan emotivas, llenas de voces lejanas y de iluminaciones. Agustín prefiere las teorías del amor a las del conocimiento, pues aquél implica y presupone a éste. Atisba la bienaventuranza por iluminación, acorde con lo que el filosofar exige. Filosofar postula amar en la verdad, optar por la virtud, reconocer que la sabiduría viene de Dios, y concordar vida, pensamientos, latidos y especulaciones con el Sumo Bien, que no puede ser otro que Dios mismo
. 

Agustín convierte la filosofía en plegaria intelectual hacia Dios, y acepta sólo como auténtico filósofo, al que busca itinerarios en la gravitación de la vida, al que ofrece orientaciones donde se libran los combates del existir cotidiano y al que inspira devoción de amor con sus hallazgos y escritos
. La capacidad egregia de su espíritu impacta más cuando hace una oración, que cuando construye un silogismo. Y en cualquier caso, Agustín siempre comunica con la sensibilidad del poeta y con la perspicacia de un metafísico enamorado. Acontece en Agustín como en los poetas y los filósofos de altura. Al poeta le mueve una metafísica que expone en el poema, y se distingue del mero señorito que hace versos. Acaso los poetas sean enamorados metafísicos de las evocaciones que la realidad les brinda. Y a la contra, quizás los grandes filósofos, siendo auténticos poetas, encubran sus sentimientos y amores tras los sistemas de esparto con que tejen sus poemas
. No obstante, filosofía y filocalia se mantienen en dialéctica constante e inevitable; y es posible que algún día canten los poetas los asombros de las grandes metáforas metafísicas, y deseable es que los filósofos vean, miren y disciernan el mundo con sus cosas, como un poema de amor.

1.2 Los poetas en el genio literario agustiniano
Las obras de san Agustín muestran constantes remembranzas de los clásicos grecorromanos. Conoció indirectamente a Homero, a Platón, a Aristóteles y, a través de los neoplatónicos, a Plotino entre los griegos
. Los cuentos de Apuleyo, las sátiras de Juvenal y el Hortensio de Cicerón encendieron su imaginación y le iniciaron a filosofar; el comediógrafo Terencio, el historiador Salustio, la retórica de Quintiliano, la oratoria delicada de Lucano y la poesía de Varrón, Horacio y Ovidio integran una nómina incompleta de los escritores latinos que admiró e influyeron en el genio de Agustín. Pero más que todos ellos, la relevancia de Virgilio es indiscutible, de quien conoce y cita todas sus obras
. Era el clásico por excelencia, el summus poeta y al que con más frecuencia, con mayor nostalgia y satisfacción memora el autor de los Diálogos de Casiciaco, el de las Confesiones y el de la Ciudad de Dios. Los niños coetáneos de Agustín conocían las bellezas poéticas y los ritmos de los versos virgilianos: “Vergilium parvuli legunt”
. La poética del mantuano la aprendió Agustín en Tagaste y Madaura, tuvo que explicarla en Cartago, en Roma y en Milán, y sus huellas son patentes en los giros, vocablos y expresiones de los escritos agustinianos
. El impacto que produce el autor de la Eneida, de las Églogas y de las Geórgicas en el estilo y en la mente iluminada de Agustín, se delata con frecuencia. Baste atestiguarlo con el fragmento siguiente: 

“Y en los versos, donde decimos que hay una razón, que pertenece al gusto de los sentidos, ¿quién no sabe que la medida y dimensión es artífice de toda su armonía?... “Muéstrenme las musas por qué los soles invernales se apresuran tanto a bañarse en el océano y por qué se retardan las noches perezosas del estío”
, de diverso modo alabamos la armonía del verso y la belleza del pensamiento. Igualmente distinguimos entre una armonía bella y una expresión razonable”
.

En el estilo de Agustín influyen, además, los textos bíblicos y, sobre todo, san Pablo y los obispos de Cartago y de Milán, contemporáneos de Agustín, Ambrosio y Cipriano. Las cadencias y armonía de la elocutio ciceroniana; el lenguaje tropológico, alegórico y tipológico de la Biblia; los paralelismos y las antítesis de la oratoria paulina; las imágenes poéticas, las figuras y las descripciones un tanto barrocas y de sensibilidad religiosa del magisterio de Cipriano, y la palabra noble y ajustada, las metáforas, los períodos breves, secos, en forma paratáctica, pero vivos y expresivos de Ambrosio, son los ingredientes que confluyen y asimila Agustín, aunque los recree con su ingenio singular y los revista con su calor de humanidad y emotiva vibración equilibrada
. 

Maestro en la riqueza conceptista y lexical conjuga mente y corazón, armoniza sentimientos y conceptos y maneja los artificios literarios con tanta espontaneidad como destreza al servicio de sus luminosos raciocinios. No debió ser cosa fácil a Agustín hablar conjuntamente a cultos (docti), a iniciados en gramática (mediocriter docti) y a los sencillos e incultos (rudes indoctique). Pues si los últimos se contentan con el fondo y los del medio disfrutan con ciertos juegos de palabras, los primeros sienten cierta decepción ante lenguaje de la Biblia
. Agustín combina el latín clásico con el popular; transmite con claridad sin descuidar la expresión bella, e incorpora el lenguaje bíblico y cristiano al servicio de la verdad y del mensaje evangélico. Mantiene los objetivos de todo orador -enseñar, deleitar y mover-, propicia una teoría y una práctica en la retórica cristiana, y aprovechando los procedimientos antiguos e inspirándose en el candor bíblico, fomenta la literatura cristiana y la lengua viva y popular. 

1.3 Composiciones en verso de Agustín
Por sensibilidad y entraña contemplativa, por ilustración e inclinación platónica y propensión a empatizar con la belleza y la armonía, Agustín estaba bien dotado para coquetear en el parnaso de las musas. Lo trasluce la aparente inconsciencia e intrusión musical de un lenguaje que le brota a impulsos de su alma en trance y  vibración lírica. Diestro en el teatro de la retórica y en el juego del concordar, y artista que bucea en la entraña del ser y del acontecer, regula las expresiones con mensura y despliega y contagia un goce estético tan templado como original, tan lleno de equilibrios y simetrías, como de grandes variedades y matices. Agustín sabe de armonías y sonoridades verbales, de modos, de proporciones, de variaciones, artificios y recursos que vierte en el decurso de la frase o del período. De la sinfonía de las sílabas y ordenación de las palabras deviene la función poética agustiniana, como trasunto de quien urde con destreza y equilibrio el verbo cordial y la razón
. 
Atento a los recursos bellos y elocuentes, siempre le sedujo la retórica. No como un fin en sí misma, sino como recurso útil y medio eficaz  para comunicar con gusto y con provecho
. La retórica agustiniana tiene el tono personal de quien ama la belleza, de quien ronda por las regiones secretas del alma e intenta concordar el pensamiento, la inspiración y el verbo con las revelaciones que Dios regala con su gracia. La retórica agustiniana se convierte en instrumento y transmisor de la verdad para mover los corazones y la voluntad de sus oyentes hacia Dios, y combina lo real y lo ideal, la poesía y el discurso, la hondura de pensamiento y, con mesura, combina lo serio y familiar, las frases elevadas y cargadas de ricos pensamientos, para comunicar con tono cercano y entrañable, y sugerir la belleza de las cosas cotidianas de manera cordial e incitativa. Por eso la aportación de Agustín resulta tan decisiva en la elocuencia sagrada, como difícilmente indiferente: a los amantes de la forma, por la armonía del lenguaje; y a los que buscan ideas sustantivas, porque en sus frases conseguidas no faltan nunca intención y sugerentes contenidos.

Agustín asume la retórica de manera consciente y la aprovecha de por vida, como instrumento válido en su ministerio de evangelizador y de escritor, con el fin de “que la verdad se haga patente, que deleite y que mueva”. Pero aunque sopesa y mide las palabras e integra las partículas menores, para orquestarlas sabiamente evitando lo prosaico, Agustín  rehuye los elementos crónicos del ritmo cuanto puede, sortea el balancín de los hemistiquios, soslaya los acentos como denominadores comunes y apenas cultiva la poética regular versificada. 

No obstante, en los libros de Música donde Agustín muestra sus predilecciones poéticas, al tiempo que arriesga e improvisa algunos versos –ad tempus fabricatus sum-
. En las Confesiones refiere que en sus tiempos juveniles recitaba versos de Virgilio
, que componía y participaba con éxito en las palestras literarias
 y que disfrutaba del aplauso y los laureles que le brindaban los certámenes poéticos
. En un pasaje de las Confesiones dice que en la soledad del lecho le venían a la mente versos del obispo Ambrosio
, y en el De Trinitate  nos transmite esta sentencia: “Bueno el lenguaje humano, lleno de una dulce enseñanza y sabias advertencia para el que escucha; buena la poesía, armoniosa en sus números y grave en sus sentencias”
. 

Pero Agustín no cultiva de manera decidida la versificación, por más que la vibración poética bulla en muchos de sus escritos, y por más que haya múltiples referencias y contenidos poéticos de Virgilio y de otros varios poetas latinos y griegos en sus obras.  Y al igual que pospuso a Venus y Cupido en sus amores, así prefirió otros ámbitos y vuelos y relegó a Tisbe y a Píramo, cuando la belleza de la filosofía enamoró su lírica: 

“Sea por inconstancia y veleidad juvenil, sea por alguna otra disposición y orden divino, no dudo en confesaros que me he vuelto de repente débil para el cultivo del metro poético; pues siento ahora  arder dentro de mí una luz muy diferente y superior. Más bella es la filosofía que Tisbe y Píramo, más que Venus y Cupido y los demás amores. Y suspirando daba gracias a Cristo. Yo oía todo aquello con gozo” 
.

Sin embargo, Agustín prodigó generosamente lo que pudiera llamarse “la rítmica de los pareados”, composición de dos versos que riman entre sí, y que, por su sencillez, musicalidad y concisión, no andan muy lejos de lo que son nuestros refranes, adagios o proverbios
. Dotado de un alma en sintonía con los ritmos y creadora de armonías literarias, equipado en alto grado de la teoría musical y de los sonidos,  así como de instinto y de un buen oído musical, Agustín incorpora el paralelismo, la rima, la aliteración y la paronomasia, características de la prosa popular y esencial en las canciones para catequizar a su feligresía. Sin atenerse rígidamente al cómputo silábico, por más técnicas que sepa
, aunque sí, por lo general, a la ley de la rima y de la antigua prosa artística, intuyó que era un medio eficaz para la propaganda religiosa y para la educación del pueblo sencillo y fiel. 

Al respecto, tenemos un poema del Obispo de Hipona. Es su famoso himno o Salmo contra la secta de Donato 
: único poema en verso rimado que se conserva de Agustín
. Se le denomina Psamus abecedarius por seguir el orden de la A a la U (V) en los comienzos de cada estrofa, y guardar analogías con el salmo 118 (119). Es una exhortación a la unidad de la Iglesia. Lo compuso, según los eruditos, a finales del 393, y lo escribió sin pretensiones literarias ni tecnicismos cuantitativos clásicos
. Los destinatarios y la finalidad requerían un lenguaje directo, popular, meramente acentual, silábico. Por tener fines didáctico-pastorales, lleva un marcado ritmo apto para retenerlo en la memoria y ser cantado y recitado fácilmente
. Su estructura, en cierto modo acróstica, se practicaba en la primitiva comunidad cristiana griega y también en la occidental
. El salmo, himno o poema agustiniano tiene en total 297 versos de 16 sílabas, divididos en dos hemistiquios de 8 sílabas cada uno con rima invariable de e o –ae.  Mantiene una regularidad, evidente armonía y cierto artificio literario. Comienza con un proemio de 6 versos, le siguen 20 estrofas de 12 versos cada una y concluye con un epílogo de 30. Entre las estrofas se repite un estribillo (ypopsalma) o verso responsorial. Incluso marca un creciente lirismo, conforme avanza la composición, para provocar el climax en el epílogo:

Audite fratres quod dico, 
et mihi irasci nolite,

Quia non sunt falsa quae auditis, 
potestis considerare.

Quid si ipsa mater ecclesia 
uos aloquatur cum pace

Et dicat: o filii mei, 
quid queremini de matre?

Quare me deseruistis,
 
iam uolo a uobis audire.

 Accusatis fratres uestros 
et ego laceror ualde.

Quando me premebant gentes,
multa tuli cun dolore.

Multi me deseruerunt, 
sed fecerunt in timore;

Uos uero nullus coegit, 
sic contra me rebellare.

Dicitis mecum uso esse, 
sed falsum uidetis esse.

Ego católica dicor 
et uos de Donati parte.

Iussit me apostolus Paulus 
pro regibus mundi orare”
.
Este cántico interesa más por lo que refleja, que por su vuelo poético. Los hechos, controversias y argumentos a los que alude dejan pocos márgenes a la creación artística. Pero a efectos de la poética castellana, suscita significaciones. Las enfatizó con acierto Luis Fernández Guerra y Orbe, cuando leyó su discurso de Recepción pública en la Academia de la Lengua, el 13 de abril de 1873. Sostuvo el ilustre académico, que de este himno “arquíloco tetrámetro acatalecto, bien claveteado con asonancias y consonancias, se vale el divino africano San Agustín para desconcertar a los Donatistas”, y traduce, entre otros, los versos siguientes:

“Decid los que amáis la paz – ahora y siempre la verdad.
Padre y custodio del hombre – sumo Dios, líbranos ya

De estos mentidos profetas – que nos van a devorar.

La paz, la paz os cantamos – hermanos, si de oír gustáis;

Os damos paz, Dios la exige, - y a todos nos juzgará”.

.  

Pero concluye el lúcido letrado: “He aquí, Señores Académicos, en el año 393 y en África, el ejemplar más antiguo, precioso y completo de un popular romance, con su rima peculiar, e inalterable medida octosilábica; pero escrito de manera que cada dos versos forman uno solo, a fin de que terminen todos en idéntica vocal, la e; sin que deje, ni por descuido el poeta de aprovechar cuantas infinitas asonancias y consonancias de todo género se le vienen a tiro… Esta fue quizá la pauta, seguramente hermosa, que nuestros romances castellanos tuvieron para colocar en los versos pares o segundos la rica pompa y atavío de la asonancia”
.

2. San Agustín en la poética española e hispanoamericana
Al declinar la civilización romana emerge relevante la personalidad de Agustín. En La Doctrina Cristiana, y en otros de sus escritos, subordina la cultura y las literaturas clásicas a la concepción cristiana de la vida y sus valores; aunque intenta armonizar la fase cultural pagana en decadencia, con la nueva que inaugura el cristianismo. Agustín adquiere gran protagonismo por su formación clásica y su retórica, por su ingenio indiscutible y por los recursos populares y bíblicos que incorpora con inteligente perspicacia. Ante sus contemporáneos aparece como paradigma que aprovecha las técnicas escolares, literarias, científicas y filosóficas greco-romanas en servicio y utilidad del cristianismo
.  Una actitud la suya que contribuyó a salvar casi todo lo que hubo de más valioso en la cultura pagana
, e hizo de Agustín el gran clásico del medioevo y su magisterio un referente para la Iglesia, para Europa y, en concreto, para la cultura hispana.

Agustín era conocido en vida y admirado en la Península Ibérica. Intercambia cartas con algunos escritores, como con el obispo Consencio y el sacerdote e historiador Paulo Orosio, a quienes incluso les dedica dos de sus obras
. La Carta 48 del año 398, dirigida al presbítero Eudoxio, abad de una comunidad de la isla Capraria
, certifica que dos de su comunidad, Eusebio y Andrés, visitaron a Agustín y a sus monjes de Hipona. La estima de la literatura agustiniana en la Península era notable. Cuando san Donato llega el año 579 a España, procedente de África con cerca de setenta monjes y muy abundantes códices de libros
, buena parte de ellos consta que eran obras de Agustín. San Isidoro de Sevilla (570-636)  atestigua que, en el monasterio Servitano construido por san Donato, se manejaban obras agustinianas
. El mismo san Isidoro utiliza ampliamente literatura agustiniana
. Así aparece, además de en la Regula Monachorum de Isidoro al compararla con la Regula ad Servos Dei de Agustín, en casi toda la producción isidoriana y, de manera evidente, en su Libro o tratado de las Sentencias
.  Las obras del obispo de Hipona se proyectan también en los símbolos de la Fe elaborados por los concilios de Toledo
. 

El mozárabe cordobés, Álvaro Paulo (+859) habla, en su Vita vel passio S. Eulogii, de un cenobio de Navarra que obsequió un lote de libros al santo, entre los que figuraba la Ciudad de Dios. La misma obra aparece en una colección de códices que regala el obispo de León, Cixila II, el 5 de noviembre del 927, al monasterio de los Santos Cosme y Damián
. Las Glosas Emilianenses y las Silenses, siglos IX y X, muestran que los Sermones de san Agustín eran una fuente en la que beben con fruición  monjes y eclesiásticos; y es notorio que varios de los primeros escritores de prosa castellana, recurren a la Ciudad de Dios, como arsenal de elementos y señal de prestigio y distinción. Tal sucede en las obras El Septenario, Las Siete Partidas, Crónica de España y General Estoria, escritas durante el reinado de Alfonso el Sabio (1252-1284), en las que la inspiración de la Ciudad de Dios es clara
. Sorprende comprobar, no obstante, cómo el prestigio de Agustín no se corresponde con los restos manuscritos que han llegado hasta nosotros
.

2.1 Aproximación a la poética agustiniana hispana
A finales del siglo XII y mediados del XIII, el primer poeta de nuestra literatura cuyo nombre conocemos, el clérigo Gonzalo de Berceo y sorprendente lírico, finge una alegoría introductoria en una de sus obras emblemáticas: Los milagros de nuestra Señora. El máximo representante del Mester de clerecía, se imagina haber llegado en romería a un hermoso prado regado por cuatro fuentes, poblado de árboles frutales y suave sombra, adornado de flores y amenizado por el canto de las aves que deleitan con sus trinos y armonías el lugar. Las aves evocan a los doctores de la Iglesia, como rapsodas de las grandezas y privilegios de Santa María. En esas primicias líricas de la poesía castellana, celebra a san Agustín en pareados de “cuaderna vía”:
“Las aves que organan entre essos fructales,

Que an las dulzes vozes, dicen cantos leales:

Estos son Agustint, Gregorio, otros tales,

Quantos que escribieron los sos fechos reales.

Estos avien con ella amor e atenençia,

En laudar los sos fechos metíen toda femençia,

Todos fablaban della, cascuno su sentençia;

Pero tenien por todo todos una creençia” 
.
Sabido es que durante el siglo XIV los reyes de Castilla no se preocupan mucho de la cultura, ni la producción literaria es abundante en tal período; y, en cuanto a la poesía agustiniana, tan sólo mencionamos las glosas que introduce Fr. Juan García de Castrogeriz, O.F.M., al traducir en romance castellano el tratado Del regimiento de los Príncipes, del agustino Egidio Romano, y donde abundan las sentencias tomadas de La Ciudad de Dios
. 

En los aledaños del Renacimiento se origina un ambiente variopinto y de inter-influencia peculiar en el corazón de la Castilla habitada por cristianos, mudéjares (musulmanes en territorio cristiano) y judíos. Coexiste la espiritualidad mística de la Edad Media europea con el humor de los juglares; y la moralidad de sus predicadores y tratadistas, debate la concepción táctil y rebelde de los goliardos que no ven en la carne a un enemigo del alma. Surgen reductos de escuelas y embriones de universidades al amparo de Señores feudales, de Obispos y de Monasterios equipados de buenas bibliotecas que fomentan lecturas a la lumbre del fogón, que alientan discursos más o menos enconados en las aulas y apacibles charlas con los mudéjares en la calle. La Iglesia aquilata disposiciones conciliares, mantiene latines desgastados en franca evolución y aguanta o escucha a sermoneros tronantes que arrancan golpes de pecho ante un Cristo gótico. En las plazas, música morisca, mercaderes judíos, pasacalles, requiebros, zambombas y coplas en zéjel para la juglaresca mora. La administración territorial, al albur de las guerras siempre mantenidas, sufre flujos y reflujos de fronteras, cambia de dueño las regiones, y marca un ritmo turbulento entre preocupaciones peninsulares de reconquista, organización interior y convivencia en los distintos reinos ibéricos. Pero también los contactos con Roma por fe, con Alemania por pretensiones imperiales y por cuestiones dinásticas con Francia, propician que España no estuviera en la Edad Media aislada de Europa. Además, las peregrinaciones a Santiago, con su ruta internacional, las relaciones con Cataluña y Aragón, siempre orientadas hacia el Mediterráneo europeo, y con Navarra, que entrecruza su historia con la castellana y la francesa, configuran en Castilla unas costumbres e instituciones, una política, literatura y arte de amplios panoramas. En ese contexto el magisterio de Agustín es indiscutible, y le citan y veneran como oráculo incontestable. 

Buen ejemplo es el auto dramático de Las Cortes de la Muerte, riquísimo en poesía, comenzado por el placentino Micael de Carvajal y continuado, reelaborado y publicado en 1557 por Luis Hurtado de Toledo, sobre el tema tradicional de la danza macabra. Una obra tan popular, que todavía la representaba, en carros por lugares de la Mancha, la compañía de Angulo el Malo en tiempos de Cervantes, como se menciona en el Quijote. En las 23 largas escenas, la muerte cita muchas veces a San Agustín para debatir con el mundo, la carne y satanás:

“pues el Señor os ha dado 

tan divina lengua y boca”
. 

Sirva de modelo una copla real en quintillas independientes (abaab-cdccd), forma que se mantiene en toda la obra, de las intervenciones de san Agustín:

¡Oh, filósofos perdidos,

sin luz ni sin fundamento,

cómo estais endurecidos,

que no quereis ser traidos

al sano conocimiento!

Dejaos desas opiniones

Errores, tras de que andais,

Y os llevan las aficiones;

Y fijad los corazones

Dentro en Cristo, á quien dejais 
.

Pero es en los poetas de la España militante, la que viajó con sueños de universos y alumbró los siglos de oro, donde el protagonismo de Agustín se celebra y canta con reiteración inusitada. Insistiré en Lope de Vega Carpio y en Pedro Calderón de la Barca, por más que podrían considerarse con no menos provecho, aunque desde otras perspectivas, los vuelos místicos de San Juan de Cruz y Santa Teresa de Jesús, quienes tanto admiraron y se inspiraron en San Agustín
.
2.2  Lope de Vega Carpio y Pedro Calderón de la Barca

Lope y Calderón son tan inmensos como dispares. Los dos rehuyeron la tragedia que pintó Cervantes en el cabalgar de Don Quijote y Sancho a lomos de Rocinante o el Rucio, y ninguno de ellos buscó el eje gravitatorio de la humanidad hispánica, como lo hizo Fray Luis de León. Pero uno y otro configuran la doble dimensión de la España clásica: la vertiente dogmática, metafísica y especulativa la proyecta Calderón; mientras en la lírica de Lope prevalece la España que siente, sufre y ama, la España que anhela, peca, sueña y se arrepiente, es decir, la España que vive. La originalidad y la creatividad de Lope, siempre sorprende y enternece y hasta casi hace llorar en muchos de sus arranques líricos. A la contra Calderón, con sus fantásticas alegorías y cavilaciones es admirable en todo, pero de corazón más contenido y menos emotivo; en su lenguaje poético predominan los conceptos sobre los afectos. Ambos auscultan nostalgias y forjan genuinos retablos de la hispanidad: Lope, con su espíritu vibrátil e incomparablemente lírico, los perfiles vitalistas; Calderón, con su verso redondo y sonoro, la urdimbre escolástica de la gracia y el libre albedrío, y en los dos la voluntad decidida de contener e iluminar la sombra de una melancolía barroca, que se alargaba cada día. En lo referente a Agustín, no extraña que a Lope le atraiga la anécdota o peripecia biográfica, mientras que Pedro Calderón asume con mayor detenimiento la bibliografía agustiniana, para incorporarla y recrearla como tramoya en sus representaciones. Pero los dos, Calderón y Lope, leyeron con fruición a san Agustín y ofrecen un retablo con tantas policromías, matices y perfiles agustinianos, que admiran y conmueven, y nos desbordan al pretender dar cumplida cuenta de sus sugerencias y evocaciones.

Con todo, y a riesgo de parecer superficial, aludiré tan sólo a tres obras de Lope: El Cardenal de Belén, San Nicolás de Tolentino y El Divino Africano;  y a tres autos de Calderón: El Sacro Parnaso, No hay instante sin milagro y La Aurora de Copacabana.   
2.2.1 Tres “Vidas de Santos” de Lope de Vega Carpio

Los dramas en los que Lope expone Vidas de Santos son bastante irregulares; aunque Lope siempre es Lope, y su ingenio logra algunas escenas conmovedoras y trozos llenos de frescura y candorosa sencillez, como el baile rústico que compone para la primera jornada del San Isidro Labrador de Madrid: “Al villano se lo dan/ la cebolla con el pan…”
. En el grupo de Comedias de Santos de Lope, encontramos tres composiciones de cierto calado agustiniano: El Cardenal de Belén, San Nicolás de Tolentino y El Divino Africano.   

a. El Cardenal de Belén trata de san Jerónimo y la acción comprende, de manera prolija y un tanto deshilvanada, cerca de ochenta años, desenvolviéndose en las tres partes del mundo entonces conocido: Europa, Asia y África. En el tercer acto hay dos escenas en las que conversan en magníficas octavas reales san Agustín, de obispo y Orosio, español con hábito de estudiante, primero; y luego, tras unas escenas un tanto curiosas y deslucidas
, recupera de nuevo a Orosio y, en otra tanda de magníficas octavas reales, pinta una escena de bastante calidad, en diálogo con san Jerónimo con este final 
:
San Jerónimo.

Póneme mi Agustín obligaciones

cada día tan grandes, si reparas

en lo poco que soy, que sólo creo

que de actos de humildad tiene deseo.

Es Agustín una ave caudalosa

que a los rayos del sol atenta mira,

cuya dulzura y elegancia hermosa

obliga al cielo y a la tierra admira.

Pasa del sol su pluma milagrosa,

su corazón nos dice que suspira;

que no tiene la Iglesia tal letrado,

ni Dios un corazón tan abrasado.

Leeré las cartas, y daré respuesta

más que a tu duda, a su humildad divina,

en que la caridad me manifiesta

con que a los cielos Agustín camina”
. 

b. San Nicolás de Tolentino, fraile de la Orden de San Agustín, muy celebrado por su espíritu de oración y penitencia, así como por su devoción en favor de las almas del purgatorio (+1305). La comedia que le dedica Lope parece estar hecha de retazos y un poco a lo que salga. Menciona e invoca a san Agustín en muchas escenas y páginas
. Reseñamos un romance sobre la gracia de genuina inspiración agustiniana (p.100), unas décimas a la virtud frente a la enfermedad (p. 104), el soneto de san Nicolás a la Virgen y a su Padre amado Agustín (p. 106) y, finalmente, la oración a porfía, entre Nicolás y el Demonio, que  termina con un romance y esta octava:  

Demonio

“Bien sé que aquel Obispo, aquel divino

ingenioso, no bárbaro africano,

sino más sabio que Platón, pues vino

a exceder el mortal límite humano,

en su defensa es muro diamantino,

y que con suerte y poderosa mano

resiste mis intentos, porque sea

mi eterno azote su inmortal correa”
 (p. 116).

c. El Divino Africano es una pieza  bastante mejor que las anteriores. La califica de “tragicomedia” el propio Lope
. Está bien conseguida, al menos en los dos primeros actos, y evoca, en escenas de indudable encanto, los pasajes más escenográficos de Las Confesiones. Abundan los versos delicados y sentidos en variadas formas métricas. Bellas de todo punto son las décimas del diálogo entre Agustín y la dama africana, su enamorada; así como rebosan ternura las octavas reales de Agustín y su madre Mónica, al igual que las de ésta y las de Valerio. Maravilla el soneto del soliloquio de Agustín al principio del segundo acto:

¿Qué aguardas, ignorante pensamiento,

viendo que Dios te llama y te provoca?

¿No ves que ya la luz tu ingenio toca,

y vence la razón tu entendimiento?... 

También sorprende el soneto en agudos, donde el temor de Mónica al comenzar su oración a la Madre de Dios, deviene esperanza y serenidad templada en los cuartetos laudatorios, y, tras unos tercetos graduados con maestría, termina con la súplica rotunda del último verso: “Rogad que no se pierda mi Agustín” 
.

Pero el lirismo de Lope adquiere una vibración peculiar e intensa, cuando Agustín libra el conocido monólogo que culmina en el “tolle et lege”. La sucesión de las excelentes décimas espinelas y el sentido juego anafórico del “hasta cuándo”,  se nos antoja tan logrado como autobiográfico:

¿Hasta cuándo, gran Señor,

te has de olvidar de Agustín,

y cuándo veré yo el fin 

desde mi confuso error? 

Hasta cuándo este rigor 

De mi dureza tirana

Dirá: “Mañana, mañana?”

¿Y cuándo querrás que un día 

llegue la miseria mía

a tu piedad soberana”. 

…

… ¿Qué haré, divino Señor,

para que más desee?

(Sale un ángel)

Agustino, toma y lee”
.

Lope se contempla muchas veces en el espejo de las Confesiones, y ve en Agustín un paradigma tan suyo y familiar, que nada extraña que las luchas del converso africano impacten y conmuevan su corazón sensible y tornadizo, siempre tan arrepentido como nunca aquilatado. Lope no fue un santo y menos un cínico genial. Teniendo alas poderosas, las arrastró no pocas veces; aunque jamás se complace en su propia miseria, y la contrición le hace tan grande como son reiterados sus pecados. Sincero en sus lágrimas y frágil en sus caídas, supo del barro y de la estrella, de la amistad, del amor y del desvío, casi tanto como del vejamen, de la pasión y del desencanto. Pero siempre fue profundamente humano. Lope, hombre al que nada humano le fue extraño, tiene impulsos de romántico entrañable, como antes lo fue Agustín de Tagaste en los años tormentosos que preceden a su conversión. Los dos peregrinaron al través de las hermosuras creadas con el jadeo mortal de llenar sus corazones con el entretenimiento furtivo de amores mendigados. Los dos buscaron amarlo todo y hurtaron el amor a Dios granjeando amores transitorios. Pero en ninguno de ellos murió nunca la fe ni el recuerdo de los destinos eternos. Ni en Lope ni en Agustín se consuma nunca la apostasía, como sucede en las almas vulgares propensas al olvido de lo eterno. En el corazón de los dos siempre resuena el quejido y el reclamo, las llamadas y las voces a las contriciones. Los dos daban largas mañanando: “Mañana le abriremos –respondía-, para lo mismo responder mañana”, confesaba Lope. “¿Hasta cuando voy a seguir diciendo mañana, mañana? ¿Por qué no ahora mismo? ¿Por qué no poner fin ahora mismo a mis torpezas”, exclama Agustín con llanto amargo
.  

Buena muestra de ello son los tercetos en los que al dibujar la conversión de Agustín, se autorradiografía y la inspiración se le vuelve soliloquio, responsorio, canto y salmo. Se trata de unos tercetos independientes en versos endecasílabos, cuyo esquema (ABB, CDD, EFF, etc.) prescinde del encadenamiento de las rimas entre las estrofas, a diferencia del terceto dantesco o de terza rima (ABA BCB CDC, etc.). 
 

Debajo de una higuera está sentado,
los ojos hechos fuentes, Agustino,
herido el corazón de amor divino…
«¿Hasta cuándo, Señor» dice llorando,
diré «mañana, voy», pues no te digo?
Que, en viéndola llegar, lo mismo digo.
 

Siempre, Señor, te digo «espera un poco»,
y pasan tantos pocos cada día,
que sola tu piedad me esperaría.

Aunque pierde fuerza dramática en el tercer acto, e introduce un puzzle de milagros y varios elementos un tanto al desgaire y de relleno, hay también escenas y composiciones dignas de su ingenio. Tales son, por ejemplo, las redondillas del encuentro de Agustín con el niño que pretende,  valiéndose de una concha, meter toda el agua del océano en un agujerito:

¿Pues tú no ves, niño mío,

que en vano estás trabajando,

el ancho mar encerrando

en tan pequeño vacío?”
. 

Esa escena, inspirada en el relato que cuenta con abundante iconografía agustiniana, vuelve a desarrollarla Lope en un romance de las Rimas Sacras, donde contempla al teólogo Agustín, de playa y marinero, intentando descifrar el misterio trinitario
.  

2. 2.2 Tres Autos de Pedro Calderón de la Barca
Aunque las huellas de Agustín, en la obra de Calderón, cuente aún con pocos estudios
, leyendo los autos sacramentales se percibe que el dramaturgo incorpora multitud de sus ideas. Cabe la pregunta de si lo hace a vuela pluma o como fruto de una asimilación profunda. La cuestión no carece de importancia, y bien pudiera ser objeto de mayor detenimiento del que ahora disponemos. No obstante, constatamos que Agustín aparece muchas veces en los autos, aun cuando su nombre no se cite expresamente. Hay en varias obras calderonianas abundantes pensamientos e imágenes de las Confesiones, de los Sermones y de la Ciudad de Dios. Es cierto que resulta más difícil precisar los textos del Obispo de Hipona cuando los utiliza Calderón que cuando lo hace Lope. No obstante, estimamos que merece la pena intentarlo
. De momento, abordamos, someramente, tan sólo dos autos: El Sacro Parnaso y No hay instante sin milagro, y una comedia: La Aurora de Copacabana 
.

a. Calderón puso en escena El Sacro Parnaso en 1659
. Un auto curioso e interesante en el que, a través de 21 escenas, se celebra la conversión agustiniana y el triunfo de la Eucaristía, al tiempo que se estudian las costumbres y se aprovechan fábulas mitológicas en defensa de la religión. Sin ser de los más granados, ofrece el género en toda su plenitud. 

En el planteamiento aparecen dos “personas” vestidas de judío una y otra de romano: Gentilidad y Judaísmo. Suena dentro música y un canto convoca absolutamente a todos los mortales a un certamen. Al que lidie legítimamente, se le coronará: 

“¡Venid, mortales, venid!

¡Venid, venid al certamen!

Que el que legítimamente

Lidie, habrá de coronarse.

¡Venid, mortales;

que quien llama a todos,

no exceptúa a nadie!” 
.

Gentilidad y Judaísmo quedan perplejos, disputan entre sí y se intrigan al no comprender el fin ni el sentido, de que la convocatoria no exceptúa a nadie. La Fe, vestida de sibila, les amonesta sin éxito. De entre el pueblo que acude, resaltan los atuendos de cinco Doctores de la Iglesia: Jerónimo, de  cardenal; Gregorio, con báculo de tres cruces; Ambrosio, con báculo de pastoral; Tomás vestido de blanco y manto negro y una cruz de la Inquisición en el remate; y Agustín, comparece vestido de galán. Al iniciar la cuarta escena, acota Calderón: “Descúbrese un monte, y en su cumbre un sol, con un Cáliz y Hostia entre sus rayos, y debajo del sol la Fe, con un cartel en las manos, y en lo restante las cuatro sibilas, con sus trajes, y todas con tarjetas y motes”. 

En el nudo comparece Agustín antes de su conversión, impugnando el dogma de la Presencia Real, aunque sin persuadir con éxito, muestra desdén por el premio:

“Porque yo, ¿para qué quiero

Un corazón de rubí

Si de diamante lo tengo?”
.

Gentilidad y Judaísmo aplauden la resolución del atrevido joven; quien al comenzar a escribir su tema, oye una voz que le estremece:   

“¡Piedad, Señor divino, y de mi ruego

Muévaos el llanto, oblígueos el lamento!”
.
Agustín reconoce la voz de su madre, Mónica, que implora reiteradamente perdón y el retorno a Dios de su hijo pródigo, al tiempo que un coro de fieles devotos apoyan con su letanía cantada la plegaria de la madre:

“Y para que sea mayor

Siempre tu favor divino,

De la lógica de Agustino

Líbranos, Señor”
.

Los cánticos, el llanto de la madre y las plegarias de la Iglesia estremecen a Agustín, quien, rendido y lleno de confusión, termina exclamando: ¿Quién disipará mis dudas? “Yo”, al unísono “Fe y Ambrosio respondieron”. 

Convoca la Fe a las Sibilas, para que asistan al bautismo de Agustín: la Délfica, pone en su mano una antorcha encendida, símbolo de la fe; la Pérsica, le entrega una estola blanca, señal de vestido nuevo; la Tiburtina, le ofrece pan, símbolo de la Eucaristía; la Cumana, le da sal, “que a los Doctores ha aplicado el Evangelio”, y el Regocijo le entrega una toalla, “…porque es instrumento de enjugar, y él siempre enjuga los llantos”. Agustín, transformado, pregunta a la Fe qué debe hacer, para que  el llanto de su madre y el lamento de los cantos dejen de afligirle. Responde la Fe indicando a la música que entone el Te Deum laudamus.  Pide Agustín a Ambrosio que le apadrine para ir “glosando los versos”. La Fe, rodeada del acompañamiento, ayuda a los dos al tiempo que Regocijo advierte: “… no dejemos /de atender, /por si es el canto /que ellos mismos compusieron”
. 

El desenlace del concurso gira en torno a unos temas, adivinándose que las composiciones de los cinco santos serán las ganadoras. Triunfan, en efecto, una canción real en tres estancias al sagrado Pan de Agustín
, con premio de un corazón de rubíes; un soneto a la vida de Cristo de Jerónimo, con premio de un pontifical de tela de oro y un báculo pastoral; tres octavas al triunfo de la Cruz de Jerónimo, con premio de una piedra preciosa; tres décimas a la paz de Cristo en el mundo de Gregorio, con premio de una paloma de plata, y los versos de Tomás a “Tan alto Sacramento” con su copla,  se premian con un sol de oro 
. 

Quedan derrotados, en grado muy diverso, Gentilidad y Judaísmo. El trasfondo teológico salta a la vista. Gentilidad pide, humilde y obediente, misericordia, y logra que la Fe se la conceda. Pero Judaísmo permanece como mero oyente sin “ver a la Gentilidad, /en aqueste rasgo breve, / heredera de la viña / que el ciego Judaísmo pierde”
.”

Cantando todos, toma la Fe el corazón, que está colgado en el dosel con dos flechas, y se lo da a Agustín. Es el símbolo del amor de san Agustín, y que la iconografía le representa con su corazón flamígero traspasado por una flecha, en la mano, como símbolo de la personalidad de san Agustín: “Yo, un nuevo espíritu /en este nuevo corazón”
. 

Sale Regocijo, con capirote y borla de doctor, y sobre una peana, a manera de cátedra, hace recomendaciones a los galardonados:

No se me esconda Agustino,

Que es verdad, y esto lo pruebe,

Irse por su pie a la pila;

Y no de sabio se precie,

Ya que de niños hablamos,

Pues cuando menos se piense,

Pensando que piensa más,

Podrá ser que en el mar llegue

A hacerle callar un niño,

Que entienda lo que él no entiende.

Tamañito el corazón

Se le ha puesto, y porque aliente,

Será justo darle otro

Del color que el fuego enciende.

Dénsele, pues; pero sea

Cantándole este motete:

“Porque no de balde

goce el corazón,

llévele atravesado

con flechas de amor”
.

b. No hay instante sin milagro, es otro de los autos teológicos de Calderón en el que aparece Agustín como personaje. Lo escribe en 1672 para las fiestas del Corpus de Madrid
. Aunque aduce hechos históricos y legendarios, como ejemplos ilustrativos, la trama la constituye una disputa que mantienen, en forma alegórica, la Fe y la Apostasía sobre la existencia de los milagros. En el desenlace resalta que los milagros del espíritu son mayores que los de la materia, y persigue, como fin, persuadir de que la acción de los sacramentos es una actuación continua de milagros invisibles. Tiene un protagonismo destacado Agustino, y para sus intervenciones utiliza Calderón pasajes de las Confesiones, de varios sermones y del Tratado de la Santísima Trinidad. 

Aparte de que en los versos 9-10 y 15 haya concordancias con expresiones de Agustín
, y que el parlamento que mantienen en romance la Apostasía y la Fe a partir del v. 113, sea de indudable inspiración agustiniana
, a las invectivas que lanza la Apostasía en los vv. 173 y 174: “…puesto /que te siguen con las voces / y te faltan con los hechos”/, contesta Calderón con este argumento inconfundible del hiponense: “Más afirmaron a Cristo los muertos que los vivos. Hoy afirman, hoy predican, calla lengua, resuenan los hechos” 
. De igual modo, los vv. 371-75: “…que / ser los pecados venenos / del alma, es común sentencia / de padres. Y así, dejemos…”, recogen la metáfora que emplea Agustín para explicar la transmisión del pecado original: “Porque a través del pecado, es el veneno de la serpiente. Porque estábamos en Adán antes de nacer; estábamos como en el padre, como en la raíz; así fue envenenado este árbol en el que estábamos”  de  que al hablar la Fe de los pecados como “venenos del alma”
. 
Posteriormente, en los vv. 454-57 pregunta a la Apostasía la Fe: “Aquél africano ingenio / que a la sombra de una higuera/ leyendo está discurriendo, / ¿conóscele?...” Aparece Agustino y se narra su conversión en los vv. 458-503, ciñéndose a variados contenidos y detalles de las Confesiones
.  Más adelante, a partir del v. 959, se suceden y superponen unas escenas de la voz de una mujer, los cánticos de los músicos, las alegorías de la Apostasía y el Pensamiento, mientras Agustino parlamenta, ya convertido, sobre la Santísima Trinidad (vv. 1011-1039), y donde manifiesta su inquietud característica: “…Porque mientras no penetre /su arcano misterio no / sosegaré… (vv. 1051-1052)
. Tras narrar el éxtasis de Agustino y Mónica en el puerto de Ostia
 , y el Bautismo y Confirmación en Milán
 se nombran dos obras, las Confesiones y las Retractaciones (vv. 1324-1362).    

c. El poema dramático calderoniano La Aurora en Copacabana, canta la propagación de la fe cristiana entre los indios andinos
. La pieza tiene cierto valor de auto mariano: alude a la Sagrada Eucaristía, y el sentido y la significación de la acción se consiguen instaurando el culto a la Virgen de Copacabana 
. Sin ser una obra de las más populares y conocidas de Calderón, ofrece muchos aspectos interesantes y, sin duda, obligó a Calderón a documentarse y utilizar diversas fuentes, para poder construir y representar un mundo lejano y absolutamente ajeno a su realidad
. Importa advertir que América emerge en la obra calderoniana como un lugar literario, como una meta-realidad poética a través de cuanto los historiadores y cronistas de su época escribieron, y de lo que él nunca tuvo una experiencia personal. América para Calderón era un mundo más imaginado y leído que vivido; y cuando construye una realidad ficcional y dramática sobre algo de América, parte de una serie de datos que él considera objetivos de lo que era la América real. De ahí que La aurora de Copacabana no refleje la realidad americana del siglo XVI, sino una recreación literaria de su geografía, de sus pobladores y de los acontecimientos que de los que Calderón tuvo noticia, y sobre los que él se propone transmitir un conjunto de deas y valores
.
La acción de La Aurora de Copacabana se desarrolla en tres etapas, según la cronología que asume Calderón para representar la conquista y evangelización del Perú. La representación comienza en las playas de Tumbes, con vista de mar; prosigue en una arboleda lindante con los muros de Cuzco, y el desenlace  tiene lugar en una sala de la casa del gobernador de Copacabana. 

Calderón mantiene una cosmovisión providencialista del descubrimiento de América: Dios ha elegido para la evangelización del Nuevo Mundo a los cristianos españoles, que les protege y les ayuda en la conquista del imperio inca.  Son aspectos que pormenorizaremos en otro lugar. De momento aludimos tan sólo a que hay varios estudios que intentan precisar las fuentes en las que se basa La Aurora en Copacabana 
, y, en particular, la representación de la conquista del Perú en esta comedia, la visión de América, la idea de evangelización
, al tiempo que se han difundido diversas opiniones sobre su carácter histórico y la intencionalidad teológica de este drama
. Igualmente las hipótesis acerca de su concepción, escritura y representación son bastantes dispares. Según Ricardo Rojas, Calderón publica La Aurora en Copacabana en 1651
. No está seguro de ello A. Valbuena Briones, para quien el drama se inserta en la Cuarta Parte de sus comedias en 1672, aunque pudo ser escrita entre 1650-1651; fechas en las que Calderón, esperando el permiso para poder ejercer como sacerdote, escribe otras de tema mariano: La Virgen de los Remedios y La Virgen de la Almudena
. Fijar la aparición en 1672, de algún modo valida la afirmación de M. Menéndez y Pelayo cuando sostiene que Calderón pudo inspirarse en el poema del agustino P. F. Valverde, al que nos referiremos luego, o en la Historia del Célebre Santuario de Nuestra Señora de Copacabana y sus Milagros e Invención de la Cruz de Carabuco, escrita en prosa por otro agustino, Fr. Alonso Ramos Gavilán (Lima 1621), y lo más probable en el libro I de la hoy rarísima parte segunda de la Cónica Moralizada del Orden san Agustín en el Perú del P. Calancha (Lima 1653) 
. El paralelismo que hay, por ejemplo, entre la Jornada III, esc. XXIII del drama calderoniano y el texto de Calancha (oc. pp. 207-208), difícilmente permite dudar de que Calderón leyera la Crónica Moralizada. Además, interesa apuntar que, el 21 de noviembre de 1662
, se entronizó una imagen “copia de aquella muy milagrosa, que está en el corazón del Perú”, en el convento de Descalzos de San Agustín, situado en el llamado oficialmente “Prado de los recoletos Agustinos”, que el pueblo de Madrid denominaba “Paseo de Copacavana” o “Convento de Copacavana”
. Es probable que Calderón, ya sacerdote, asistiera a dicha fiesta de entronización y se motivara a terminar el drama que no publica hasta 1672; aunque es posible que lo hubiera iniciado bastante antes. Esto favorece la primera datación que aporta A. Valbuena Prat (1672), y no rechaza la segunda ni las de F. Rojas y G. Martínez (1651). Quizás Calderón concibiera la pieza  entre 1650-1651 y la ultimara entre 1660-1662; de todos modos, no mucho más tarde
. Recientemente M. Zugasti aporta un documento que indicaría la escenificación en 1669
. Consta, en cualquier caso, que “Calderón era, personalmente, devoto de esta advocación de María en tierras Americanas. Entre las imágenes que se inventariaron a su muerte, como una de las pocas que dan idea de una devoción local, aparece, junto a la “Virgen del coro de la catedral de Toledo”, una “Copacavana de plata”
. 

2.3 Otros poetas peninsulares

El segoviano e iniciador del conceptismo en poesía, Alonso de Ledesma (1562-1623), dibuja a  Santa Mónica, en uno de sus ingeniosos Jeroglíficos,  como leona que brama por su cachorro en descarrío. Comienza con una descripción lacónica en prosa, y termina dedicando A las lágrimas de Santa Mónica y conversión de san Agustín, este curioso tercetillo:  

“A la vida de la gracia

la dulce madre os volvió

con los bramidos que dio”. 

El mismo autor de Conceptos Espirituales, en un romance A san Agustín
, celebra el proceso de su conversión; y en Juegos de noches buenas a lo divino, nos regala estos versos:

Dijo su querido Antón:

Hon, hon, pásate a mi rincón.
Benito, Bernardo, Bruno,

Domingo y los dos Franciscos,

Cármen, Trinidad, Merced,

Jerónimo y Agustino; 

Otro conceptista, Alonso de Bonilla, natural de Baeza, publica en 1617 el Nuevo jardín de flores divinas, en donde sin hablar expresamente de san Agustín, ofrece un soneto que refleja la doctrina agustiniana del peso, sinónimo del amor
, y en la obra titulada Peregrinos pensamientos, tiene otro soneto de idéntico contenido, como se desprende del último cuarteto:

Solicitando el centro que le espera,

Sigue la piedra el natural cuidado,

El agua pesa fuera de su estado,

Siendo en su globo natural ligera.

También en Cancionero General de la Doctrina Cristiana, Úbeda, reúne dos poesías “a lo divino” para “provocar a devoción al pueblo”: A Santa Mónica Madre de San Agustín y al Santo doctor Agustino”
. Más satisfacen el Soneto a San Agustín de Cristóbal de Mesa 
 y las cinco redondillas de  Damián de Vegas “Sobre aquellas palabras de San Agustín: qui amat non laborat 
. Pero es más excelente el Soneto a San Agustín de Juan de Tarsis y Peralta, conde de Villamediana (1582-1622), del que transcribimos el primer cuarteto y el terceto con el que termina:  

No entre Scila y Caribdis, viva nave

niega a impulsos australes blanco lino,

entre nortes de luz, si aserto digno

violencia es dulce rémora suave.

….

Y en dudoso elegir de acertar cierto,

las suertes menosprecia del abismo,

bajel que entre dos cielos toma puerto” 
.

De sesgo diferente, pero rebosando aire festivo, el autor de la Historia de la conquista de México, Antonio de Solís y Ribadeneyra, dedica una Xácara intitulada A San Agustín. Es un romance de trazos rapidísimos, y en el que,  con no menos respeto que elegancia y gran desenvoltura, sintetiza las escenas más sobresalientes y populares de la vida de Agustín
.

Pretender seguir citando autores y producciones de inspiración agustiniana a partir de los Siglos de Oro, cuando el hálito religioso poetizó las letras hispanas de manera general e inexcusable, es tarea abrumadora. Todos los géneros literarios quedaron transidos de un impulso o versión “a lo divino”: el libro de caballerías, el villancico glosado, la comedia, el entremés, todo se impregnaba, más o menos forzosamente, de lo religioso. Hasta los intersticios de la vida más impura y macerada. La mitad de la poesía castellana “conceptista” es pura catequesis, militancia religiosa, moraleja y adoctrinamiento popular. Mucha de nuestra poesía de los Misterios tiene, a parte de su valor estético, una función didáctica y escolar. El culteranismo utilizó los adornos paganos en función de la ortodoxia. Todavía en el siglo XVIII, tan laico y racionalista, el frío Moratín dedica un soneto a la Virgen del Pilar, y en el siglo XIX, ni los más filantrópicos y masónicos neoclásicos, a lo Alberto Lista, dejaron de tener sus versos religiosos. Y en  toda esa producción, la inspiración agustiniana fue constante en España e Hispanoamérica. Pero no queremos totalmente silenciar a los poetas próximos a san Agustín del siglo XX. Entre ellos a Unamuno y su canción “Tolle, lege; tolle, lege! /Agustín, qué vida agónica / entre Adeodato y Mónica / Cristo, nuestro Dios, nos teje/”
, y la versión que en su Salmo I  hace de la conocida frase de san Agustín (Conf. I, 1, 1): “Tú, Señor, nos hiciste / para que a ti te hagamos, /o es que te hacemos / para que tú nos hagas”
. También el formidable romance San Agustino de Guillermo Fernández-Shaw (1893-1963), comediógrafo y letrista español, autor de la Canción del olvido, Doña Francisquita, La rosa del azafrán y Luisa Fernanda 
. Estimable es el soneto El santo amigo de Manuel Machado (1874-1947), y agrada el de Beatriz Domínguez Amor meus pondus meus 
. 

Ramón Pérez de Ayala, ofrece una hermosa concepción intelectual, con ricos detalles de paisaje y de figura pintada, en la evocación del tema de San Agustín y el niño en Un ejemplo (en El sendero innumerable). Todo el problema racionalista se inocula en torno a la leyenda del niño que deseaba recoger el agua del mal en un hueco en la arena, que observó el Obispo de Hipona. A la vez, en esta poesía se encuentran rasgos bellos de los motivos plásticos, pictóricos, de la poesía de Ayala:

El pulido arenal de oro,

el mar en volutas rizado…

y al fondo unos montes violeta

con las crestas color de nardo…

Allí estaba Agustino de rodillas,

mirando al cielo y las manos en alto.

la mitra yacía en la arena,

junto a la mitra el báculo.

Esta escena que trataron los pintores y poetas clásicos, entre éstos, Lope, se comenta por el mismo autor, resaltando su plasticidad:

… Todo era tan hermoso

tan de esmalte, tan puro y estático,

que me parecía estar viéndolo

fingido en un cuadro
.

A José Mª Pemán le inspira el Ascendamus etiam per vitia et pasiones nostras, del Sermón III de san Agustín
, y Ricardo Molina (1917-1968), en su estupendo Salmo XL, Dios habita en el interior del hombre, sorprende por su vibración agustiniana
. Paulina Crusat glosa la conversión de Agustín en romance entrañable
 y  en forma similar canta o reza Luis Jiménez Martos (1926-1998):

Dejadme, hijos, que haga con vosotros

un agujero en la caliente arena,…

Dejadme que, ahora juntos,

igual que el niño aquel que Agustín viera,

nos creamos que Dios cabe en un hoyo 

y es posible apresarle en agua quieta

para jugar con Él bajo esta luz

y que todo misterio se disuelva
.

2.4
El P. Fernando de Valverde, Francisco Álvarez de Velasco y Zorrilla 

La poética castellana nació impregnada de humus monacal, de sutileza escolástica decadente y de “nereidas a millares”
 que el cristianismo difundió por tierras ibéricas e Hispanoamericanas. No sólo las cumbres místicas  de san Juan de la Cruz y santa Teresa; no sólo el cielo platónico y la ascética de Fray Luis de musicalidad pitagórica, y no sólo por los campos de Castilla. Desde que el mar, inaccesible y único, abrió un día su escarcela para recoger una palabra lanzada al aire: ¡Tierra!, nacieron en otros meridianos también otros poetas de sentimientos y palabras compartidas, para duplicar  con nuevas resonancias los mismos valores y creencias. Y en cuanto a la poética agustiniana en hispanoamérica, merece especial memoria el agustino P. Fernando de Valverde, y reivindicar al poeta ignorado y preterido Francisco Álvarez de Velasco y Zorrila. 

2.4.1 El P. Fernando de Valverde: Nuestra Señora de Copacabana

El P. Fernando de Valverde es uno de los agustinos relevantes de Perú. Nace en Lima en el último tercio del siglo XVI y muere el año 1658 en su ciudad natal
. Predicador insigne, ocupó fuera y dentro de la Orden Agustiniana varios ministerios y funciones
. Cultivó las artes literarias acreditándose como poeta, y escribió varios libros teológicos, morales y religiosos, aunque casi todos quedaron en los archivos por falta de un mecenas que amparase la impresión. 
De entre los siete tomos de diferentes contenidos y extensión que produjo el P. Valverde en lengua latina y castellana, sobresalen tres. En primer lugar, el tratado De Trinitate que, aunque no fue publicado, desarrolla, en más de 600 folios, 167 tesis y subtesis, como consta en el manuscrito que se conserva en la dirección de la revista Augustiniana, de los agustinos de Bruselas, y del que hay una copia en microfilm en el archivo de Valladolid
. También es obligado ponderar su obra, Vida de Jesucristo Nuestro Señor, Hombre, Maestro y Redentor del mundo, Sumo Patriarca de la cristiana Religión y Fundador de la Catholica Romana Monarquía, Lima 1647, por el notable éxito que tuvo en Europa, alcanzando siete ediciones en español y una en francés, y que mereció, por la pureza de su estilo, ser incluida en el primer Diccionario de Autoridades de la lengua española. Finalmente, y es la obra que aquí nos interesa, resaltamos su poema intitulado: Santuario de  / N. Señora / de Copacabana en el Perú / Poema Sacro, Compuesto por el R. P. M. F. Fernando de / Valverde del Orden de N.P. / S. Agustín Calificador del S. / Oficio y dedicado al Verbo eter / no Soberano Hijo de María / Virgen. / (en el ángulo: F. F. Bexarano agustiniano / Sculpsit / Con licencia impreso en Lima 1641). 
Tiene la obra de Valverde 16 hojas sin numerar aprobaciones, licencia y una presentación en prosa donde manifiesta el autor el motivo y su propósito: “A finales del año 1636 subí de la ciudad de Cuzco a Copacabana a besar el pie de la Reina de los Angeles, María, en aquel milagroso santuario…”, y confiesa que, al regresar a Lima a mediados de 1637,  el impacto que recibe le mueve a componer un poema. El resultado fueron 20.000 versos en 18 silvas que llenan, con un promedio de 70 versos, 294 folios numerados. 
Se trata de un canto épico, del género bucólico pastoril o, más bien, una “Diana a lo divino”. Valverde versifica con gran desenvoltura y no carece de fulgores. En su inspiración se citan lo sagrado y lo profano, lo teológico, las alegorías y las antítesis un tanto mareantes, como un juego de espejos en un retablo barroco. A veces se muestra conceptista, otras florido y hasta marchoso, sin que falten los desmayos melancólicos; pero ante lo religioso, el amor, la piedad y lo telúrico remonta siempre el vuelo. Y en cuanto al lenguaje, mantiene el mejor tono clásico, desde que comienza declarando su propósito: 
“Canto las dulces glorias de la Madre 

 que siéndolo de Dios, quiso, amorosa 

 parecerlo del reino peruntino: 

 y los que obró portentos animosa, 

 mientras desde su gran Copacabana

 en el Perú domado sacro imperio

 fundó a la Gracia y a la Fe romana”.

El proceso y desenlace transcurren a modo de una peregrinación camino del santuario de Copacabana, en donde se venera una Virgen cuya escultura realizó el indio Francisco Tito Yupanqui
. Los protagonistas, gente humilde, sencilla y pastoril, van contándose sus penas y sus amores capitaneados por Graciano, hijo de la gracia, en contraste con Adamio y Megerino, hijos de la furia blasfema y de la naturaleza bravía respectivamente. Valverde introduce elucubraciones y laberínticas descripciones de la humanidad peregrina a la casa del Padre. El grupo llega por fin a Copacabana, y Graciano, Mayoral de cerca de Chuicuito, y el resto de los pastores (Marsisa, Pasitea, Adamis y Laura) celebran a Amarilis, que es la Virgen María. 

He aquí la oración que en tantas ocasiones pudo reza el indio Yupanqui
:
“Aquí aplica también su justo ruego

el labrador, cuando sepulta el grano

para que nazca ufano

y al mar quita las armas el piloto

luego que ofrece el voto.

A esta piedra divina

que es donde el oro de la fe se afina

pues quien la tiene, halla para su medio

bonanza, fruto, paz, salud, remedio.

No labres más, canción, tan fina piedra

pues que tan poco medra

en su labor tu espacio,

que mientras más refinado el topacio

más, por virtud secreta, se oscurece

y, dejando en su ser, más resplandece”
.

Una vez allí, Valverde simula una especie de concurso. Convoca a los fundadores de la Órdenes religiosas, y acuden y concurren, por orden cronológico, Elías, san Basilio, san Benito, san Bruno, san Bernardo, santo Domingo, san Francisco, san Pedro Nolasco y san Ignacio. Expone cada uno ante san Pedro sus credenciales en porfía, reivindicando la guarda del santuario mariano a sus respectivas familias. Pero con intención advierte:

“Al cónclave faltaba

el de estos puros astros sol divino,

alma de doctas lumbres agustino:

aquel, que sólo pudo en alto genio

tanto amor engastar en tanto ingenio:

él a la fe por alma dio razones,

con cuya luminosa valentía

su obscuridad pasase a teología:

quien supo repartir doblado el fuero

al estado monástico y al clero:

y en fin quien la Iglesia mutante

sin salir del palenque y la batalla,

que nacen en sus sienes lauros halla;

porque si Aurelio herejes le disipa

guirnaldas triunfadoras le anticipa...

Si en dogmas firmes la materia toca,

pronuncia Pedro la verdad sencilla:

mas si el hereje impuro la mancilla

sale Agustino al campo, y con razones

debela los tartáreos escuadrones:

con que Agustino y Pedro radiantes

de la fe en los concilios son atlantes…

Llega, pues, a la asamblea Agustín. Y si a los anteriores les concede Valverde una intervención lacónica y corta, a Agustín le deja expandirse por extenso. Tres motivos aduce san Agustín para reivindicar la custodia del santuario:

1) Haber intitulado él mismo a María con el blasón de Emperatriz de la Gracia:

¿Quién, príncipes monásticos, ignora

que de esta Emperatriz la Gracia inmensa 

mi Religión santísima intitula?

¿y quién tanto se adula

que piense que en los títulos gloriosos,

que de María son timbres hermosos,

tanto se espacia,

que llegue a la nobleza de su Gracia?...

… Juzgar, ahora, príncipes sagrados,

si entre todos los ínclitos ditados

de la reina del cielo, puede alguno

probar que a tanta alteza

erige su nobleza:

pues todos los demás altos blasones

son de este elogio raro emanaciones,

y si de aquesta Gracia el apellido

timbre de mi familia siempre ha sido,

no mal pretendo, que a mis hijos cuadre

ser capellanes de esta Reina Madre.

2) Enumera los muchos santuarios marianos de los agustinos en Europa, España y América,  y pide hacer otro tanto en Copacabana:

los ojos ven milagros, ven portentos,

sin que pasen del hecho a los intentos,

ni piensen, que en dar vida a los difuntos,

y en tanto remediar necesidades,

María atiende a más sublimes puntos,

que a de piedad lucir, y amor prodigios;

mostrando ser del gran Perú en el medio

tan vida, tan salud, y tan remedio.

Mas yo estoy persuadido,

que a blanco apunta más subido,

cuando en prodigios tales su potencia

en amor se desasta y en clemencia”. 

3) El testimonio del protomártir del Perú, Diego Ortiz,  hijo de la familia agustiniana y mártir mariano, para concluir: 

“Ya veis que de la feliz Copacabana 

 se debe a mi familia eremitaña: 

pues por la gracia y por la fe ortodoxa

si de este alcázar posesión pretendo, 

no vuestros sacros títulos pretendo: 

pues en la arena y en el palenque he sido 

quien más a sus triunfos he servido; 

y así me lisonjea mi esperanza 

que la reina bellísima del cielo 

consigo misma premiará mi celo” 
. 

“Al terminar el grande Agustino / de familias cuarenta Patriarca”, refulge en señal de aprobación un rayo sobre el Santo. Y lo rubrica san Pedro, representante de Cristo, en este fragmento de su silva: 

“Lo que el grande Agustino

discurre, firmo yo, porque es mi intento

mostrar, que lo que él dice, aquello siento; 

y que cuando yo dicto, y él escribe,

un espíritu mismo en ambos vive.

El santuario es suyo,

yo su Patrón de nuevo lo instituyo:

y porque satisfecho

el mundo viva de lo que le estimo,

el que pudiera pretender derecho

si por él lo renuncio, lo sublimo.

Sucédame Agustín, pues fue el primero

en quien se unió la religión al clero”.

Seguidamente se dan órdenes para que el prelado de la Provincia tome posesión del Santuario (silva IX, 120-140). 

La Historia del P. Ramos Gavilán, la Crónica moralizada del P. la  Calancha y el Poema del P. Valverde servirán, sobre todo éste último,  para componer el drama calderoniano de la Aurota de Copacabana, y se nos antoja que, la estructura del auto El Sacro Parnaso, no dista demasiado de proceso que ideó Valverde para su poema con anterioridad de Calderón; y es que sigue confirmándose el viejo principio aristotélico: “la poesía es más verdadera que la historia”
. 

2.4.2 Francisco Álvarez de Velasco y Zorrilla (1647-1704): Rhythmica sacra, moral y laudatoria
Francisco Álvarez de Velasco y Zorrilla nace en agosto de 1647, en Santa Fe de Bogotá
, muere en Madrid el 24 de septiembre de 1704
, y escribe una obra que titula: Rhythmica sacra, moral y laudatoria
. Poeta a ratos y político precoz de sombra alargada, es un típico personaje de la más alta clase dirigente que se movía entre Oidores y Prelados, sin desdeñar el trato con los humildes servidores de sus vastas haciendas. Criollo que nace y crece en un hogar en el que no faltan los libros, es el quinto hijo del erudito jurisconsulto procedente de Galicia, según otros vallisoletano, señor don Gabriel Álvarez de Velasco, afincado en Santa Fe de Bogotá desde 1639, y de doña Francisca oriunda de Neiva
.  

Aunque se ha dicho que a FAVZ “hízole falta educación literaria, que no se aprende sino viviendo en la Corte”, en su Rsml demuestra que le eran familiares los clásicos latinos, que leyó con detenimiento las Confesiones de san Agustín y otros libros de los santos Padres de la Iglesia; que fue iniciado en la teología y filosofía escolásticas y que se interesó por la literatura del Siglo de Oro tanto peninsular como americana. El mismo FAVZ confirma su inclinación a la lectura desde niño y una formación autodidacta (Rsml, p.5). Hace numerosas referencias a Virgilio, Ovidio y Silio Itálico, entre otros, aunque comete los consiguientes errores por citar frecuentemente de memoria. Por su Rsml transitan también Epicteto, Séneca y Quevedo, de una parte y, de otra, Sor Juana Inés de la Cruz, Rengifo y el monje cisterciense Obispo don Juan Caramuel
. 

FAVZ y sus hermanos quedaron huérfanos cuando era él muy niño. Doña Francisca muere la noche del sábado 26 de abril de 1649, y su padre el 22 de junio de 1658
. Sus hermanas Juana y María se hacen monjas en el Convento de Santa Clara (1662 y 1664); su hermano mayor Gabriel había optado ya por ir al noviciado que los jesuitas tenían en Tunja (1657), y Francisco termina siguiendo a su hermano Diego que decide ingresar en el Convento de san Agustín de Santa Fe de Bogotá. En 1661 le encontramos “religioso en dicho convento de deboción por no tener la edad competente”
. En 1665 muere su hermano Diego y Francisco, habiendo terminado los estudios de filosofía y teología en el Colegio Seminario de san Bartolomé, se independiza de los agustinos. Contrae matrimonio en Santa Fe, con una noble dama santafereña, doña Teresa de Pastrana y Cabrera, posiblemente en septiembre de 1669. 

Todo acontece de prisa en la vida de FAVZ. A los 19 años de edad es elegido para el cargo de alcalde ordinario de Neiva. Un año después, el 17 de noviembre de 1667, es nombrado gobernador y capitán general de la ciudad de Concepción de Neiva y de toda su jurisdicción, título con el que se le distingue hasta su muerte. A mediados de 1668 toma posesión de la gobernación de Santafé y lo ostenta hasta el 19 de julio de 1675. Ejerce en Santa Fe el cargo de Alcalde Ordinario en 1687. Al morir su esposa, en 1694, sin dejar descendencia, “Buelve a su quinta Anfriso solo, y viudo”, donde tiene sus haciendas de Neiva; como se desprende del poema elegíaco, de tono bastante inusitado, por su honda ternura romántica en las postrimerías del siglo diecisiete, que dejó en su Rsml
. 

Es probable que en esta época leyera asiduamente las Obras de Sor Juana Inés de la Cruz, encontrando alivio a su pena y alentando en su corazón un amor cada vez más profundo por la “divina Nise”, como lo manifiesta en su “Carta laudatoria”, fechada en Santa Fe el 6 de octubre de 1698
, cuando Sor Juana ya había fallecido el 17 de abril de 1695. Posteriormente le concede “poder el Cabildo de Santafé al Gobernador don Francisco Álvarez de Velasco, Alcalde Ordinario de esta capital, para que obtenga de S. M. se guarden y observen todas las regalías, exenciones y privilegios que deben gozar los capitulares de dicho cuerpo. Octubre 12 de 1700”
. Viaja a España con misiva y, tras múltiples incidencias, desembarca en Vigo el 21 de octubre de 1702. 

Al tiempo que efectúa las encomiendas, se ocupa durante 1703 de la impresión de su Rsml. Las vicisitudes de su realización las reflejan las tipografías y las épocas diferentes de impresión de la obra, así como los lugares distintos, Burgos y Madrid, el papel, los sellos de los maestros impresores, el desorden de los pliegos y tantos intrigantes detalles del original que presentan la Rsml olvidadas por desconocidas, pero de extraordinario valor histórico y literario. Culmina su ilusión a finales de 1703. Aquejado por enfermedades, que le llevan a temer un desenlace final, decide redactar, el 3 de febrero de 1703, un testamento –con adiciones ulteriores-, de propia mano. En dicho documento manifiesta interés por la suerte de los ejemplares de su obra y da instrucciones para que su distribución: “porq[ue] puede ser del agrado de Dios y en gloria suya y de su M[adre]e S[anta] y otros santos;  y  porq[ue] llavando d[ic]hos libros A Yndias creo q[ue] dejaran muy buena ganansia por ser de Paysano y por la noblesa de los asumptos y trabajo de d[ic]ha obra”
. 

Muere FAVZ, lo dijimos ya, el 24 de septiembre de 1794 en Madrid. Se abre el mismo día su testamento. En él se pide que “en Virtud de la licencia q[ue] tengo de la M[adr]e Abadesa de las S[eñor]as descalsas R[reale]s y honrra q[ue] por q[uie]nes se a dignado haserme: sea mi cuerpo depositado en la bobeda q[ue] ay en d[ic]ha Iglesia”. En previsión manda que, si ello no se consigue, se le entierre en el Convento de Santo Domingo. Manda, también, que “mi Cuerpo sea depositado en d[ic]ha Bobeda asta q[ue] mis albaseas tanteen el q[ue] se trasladen en mi Capilla de N[uestr]a S[eñor]a de Grasia q[ue] esta en el Comb[en]to de mi P[adr]e S[an] Aug[ustí]n y fue fabricada a costa de mi P[adr]e y ma[dre] y de mis herm[an]os y q[ue] sean mis guesos puestos debajo de una losa en q[ue] esta enterrada mi mujer y q[ue] ning[un]o otro se entierre en ella en la de mi P[adr]e”
 .

FAVZ, en el prólogo de Rsml, dice haberse divertido “en escrivir otras [obras], y aunque profanas, y jocosas, ninguna impuras”
. Pero tan sólo se conocen las publicadas en Rsml. Su poética es pretendida y trabajada con lentitud. Abundan las reiteraciones, predominan las ideas sobre las intuiciones y las metáforas desnudas. Sus musas son domésticas, recatadas y tienen miedo de las selvas bravías. Se guarecen y miran tras los bisillos de las ventanas de los conceptos, y nunca se despojan de los ropajes ni se atreven a danzar desnudas a campo abierto. Sus musas cantan y tejen, al hilo de sus versos, sentimientos y afectos sobre el cañamazo en unos bastidores rígidos, sin márgenes para la sorpresa y donde la imaginación raramente se dispara. El ovillo de sus jeroglíficos y los laberintos de sus paráfrasis, al igual que los abundantes contrapuntos, antítesis, paradojas, paráfrasis y paronomasias, se enredan con frecuencia en sus composiciones, como nudos un tanto indigestos y a veces complicados. No obstante, el poeta santafereño, que camina como él dice “sin Maestros”, construye y logra composiciones inspiradas y dignas de mayor suerte que las de ser una singular rareza. Versado en los primores de Rengifo y Caramuel, y enamorado platónico de sor Juana Inés de la Cruz; próximo a la mentalidad conceptista de Quevedo y distante de la locura imaginativa de Góngora; versificador bastante aquilatado y tan animoso como discreto, alimenta una terca obstinación de escribir a lo divino. Muestra una técnica honorable y algunos destellos de ingenio. Gana soltura y gracejo en las endechas, y pierde espontaneidad cuando se ciñe a tramas fervorosas o cuando se empeña en cuestiones filosóficas. Pero consigue algunos sonetos de vibraciones intensas, y en todas sus composiciones hay una voluntad decidida de autoafirmación; y más que imitar o emular, pretende sorprender y maravillar al lector. Junto a sus palabrerías, circunloquios y metáforas frecuentemente forzadas y de acusado afán exhibitorio, se constata en FAVZ un lenguaje terruñero, un orgullo nada acomplejado de originalidad americana y audacias ocasionales de modernidad. Siente suma satisfacción de ser americano, a pesar de su ascendencia española. No se avergüenza de usar palabras y modismos típicos de América. Tantea formas y metros que rompen con las costuras peninsulares. Para alguno es, en rigor cronológico, el primer poeta auténticamente americano
. En una de sus endechas deja caer esta sátira:

Que tenemos instintos,

Que somos como gente,

Que hablamos, y sentimos,

Y que somos también inteligentes. 

Atestiguar las afirmaciones precedentes con ejemplos puntuales, sobrepasa el espacio y el propósito actual. Pero las estimamos oportunas, para aproximarnos a la poética agustiniana de FAVZ, que es lo que intentamos de momento enfatizar.

En la rápida reseña biográfica de FAVZ, reiteramos que sus padres están enterrados en una capilla del convento San Agustín, en cuya comunidad profesó su hermano Diego y en donde él mismo convivió casi ocho años, y donde, seguramente, esté enterrado él junto con su esposa. Sin llegar a profesar en los agustinos, adquirió una formación e iniciación afectuosa e intelectual en la espiritualidad agustiniana. 

No extraña, pues, que FAVZ haya dejado en su Rsml varios poemas a San Agustín, a quien califica de gran Padre y Doctor de la Iglesia, a quien denomina El Apolo Africano, y a quien invoca como a mi Agustino, mi Santo, mi gran Santo, mi dulce Santo. Y admira el fervor con que lo celebra en unas composiciones que intitula Suspiros de San Agustín. Son mayormente versiones de textos entresacados de los capítulos X y XIII de las Confesiones. En ellas emula al Santo con elevados acentos de contrición, de oración suplicante y acción de gracias, como se desprende de los títulos: 

- Supiro I. Para antes de la Confessión, pidiendo misericordia a Dios, y dolor de sus culpas, y que su espíritu muera a sí, y viva a su Divina Majestad
.

… Oye, mi Dios, y Lumbre de mis ojos;

Oye lo que te pido, y sin enojos

Lo que te he de pedir, para que me oygas,

Que también me lo des, también te pido.

· Suspiro II. Antes de la Missa, conociendo quien es, y quien ha sido, y rogando, como Sacerdote, a Dios por el Pueblo, pide que sus culpas no hagan vana su oración
.

… Tu, Señor, cumple en este Sacrificio

con lo que yo te ruego por mi oficio.

- Supiro III. Acimiento de gracias a Dios, suplicandole, nos enseñe a hablar, y callar
.

- Conocimiento en los trabajos, que no merece el Pueblo, en cuyo nombre habla, el perdon de sus culpas, por su veleidad, se le pide a su Divina Megestad
. 

- Villancico Para la fiesta del gran Padre, y Doctor de la Iglesia San Augustin y Al mismo assumpto. Otro villancico
. 

Pero FAVZ, además de honrar a su Santo en los 179 versos de metros variados en las composiciones citadas, intenta una sinfonía  poética que titula: El Apolo Africano, y Águila de la Iglesia, el Grande Augustino, su vida y milagros, escrita en cien canciones
. Una sinfonía inspirada en las Confesiones como fuente principal; pero en donde aprovecha para concertar leyendas, analogías bíblicas y erudiciones mitológicas a ritmo y tono de la composición. Sobre la partitura de la vida de Agustín, y en clave de respeto y de fervor, enuncia el tema con un madrigal de 74 versos, explica en otros 84 versos las variaciones que se propone sobre el mismo, y despliega tres grandes movimientos -interioridad, conversión y trascendencia-, en 1394 compases o versos, que armoniza en cien canciones pindáricas de catorce versos cada una, a excepción de la última que reduce a un epodo. En todas las demás, se suceden las estrofas y las antiestrofas de manera regular, y abraza a estas últimas los epodos de ocho versos heptasílabos y endecasílabos. Las treinta primeras canciones evocan soliloquios, inquietudes y búsquedas de Agustín; las veintiséis siguientes relatan diálogos y oraciones hacia la conversión, y las cuarenta y cuatro restantes abundan en florilegios y alabanzas, en la línea de la siguiente que transcribimos, como muestra de todas las demás:

“Las virtudes aqui con eminencia

Heroycas a la luz de su enseñanza

A un buelo se remontan tan altivo,

Que la Fe se convierte en evidencia,

En possessión tranquila la esperanza,

Quando en la caridad, el fuego activo

Le encuentra tan esquivo

A lo comun, que a agravio

Le suena esto a su labio,

Y su amor no cabiendo en lo possible,

Echa mano su voz de los impossible;

Porque como Dios sabio

Puede solo a sí amarse propiamente,

Para hazerlo él assi, se finge este ente”
.

Estimo que Francisco Álvarez de Velasco y Zorrila, y su Rhythmica sacra, moral y laudatoria, aun faltándole la centella de genio lírico, puede valorarse como un poeta de segundo orden, pero digno de mayor consideración y estudio del que se le ha prestado. Y de haber localizado antes el codicilo de sus obras en la Biblioteca Nacional de Madrid, hubiera circunscrito solamente a él esta ponencia. Y si acaso, compararlo con Sor Juana Inés de la Cruz, a la que admiraba tanto y en la que se encuentran no pocos contenidos agustinianos. 

2.5 Otros poetas hispanoamericas

Antes de cerrar este apartado, no queremos silenciar dos sonetos de Francisco de Borja, Príncipe de Esquilache,  A Santa Mónica y A San Agustín. El Príncipe de Esquilache es un poeta grave y de formas logradas, y de entre los líricos del XVII injustamente preterido. Transcribimos la primera y la última estrofa de uno y otro:  

“¡Oh ya dos veces Madre de Agustino,

parto feliz de tan piadosos ojos,

que al ciego discurrir de sus antojos

torció los pastos y enseñó el camino!

….

¡Oh nuevo ser, oh vida misteriosa! 

Si eres del hijo, que lloraste tanto,

Madre al nacer, y al libertarle, Padre”

“¡Oh luz universal, que alumbra y dora

cuanto de Pedro sujetó el Imperio,

sagrada llave del mayor misterio, 

que tú penetras y su Iglesia adora!

…

No temas a Pelagio ni a Donato,

pues contra sus dogmáticos errores,

la lógica te sirve de Agustino”
.

De entre los contemporáneos, merece citarse el Cántico cósmico de Ernesto Cadenal 
, y concluyo con  el poema Manual de herejía de Luis Alberto Arellano

Muere el 28 de agosto de 430 

estando la ciudad sitiada 

desde junio por los vándalos 

de Genserico

Aurelius Agustinus de Hipona

Señor de los excesos y lengua de arena

Tantas lágrimas guardaba Agustín para dios

Tantas voces dejó escuchar quien confiesa a fin de cuentas 

que ha sufrido, que la carne

le ha sido grata y el espíritu no lamenta su derrota.

Ese dios de Agustín venció años después a Genserico

a Maniqueo

a los cátaros y su pureza

Agustín se doctoró en iglesias

pero aún tiene noches en que recuerda a las negras faldas que pecando

lo volvieron santo

(Poema proporcionado por el autor)

3. San Agustín y los poetas Agustinos

No le falló la intuición a Lope de Vega cuando, en la conocida estrofa del Laurel de Apolo, califica a fray Luis de León  de “dulce analogía de Augustino”
. Es evidente que el espíritu agustiniano conforma profundamente la mentalidad de fray Luis, y ningún otro autor influye más en su ánimo que san Agustín
. Pero fray Luis de León (1527-1591), le dedica sólo un verso de encomio formal, en una de las canciones aliradas de la Oda a todos los santos, al ponerle en cabeza de los Padres latinos san Jerónimo y san Ambrosio, y antes de los Padres griegos san Juan Crisóstomo y san Basilio: 
“¿Diré el rayo Africano?, 

¿Diré el Estridonés, sabio elocuente? 

¿O del panal Romano,

o del que justamente

nombraron Boca de oro entre la gente? 
.
Otro de los grandes clásicos del siglo XVI, el agustino Pedro Malón de Chaide (1530-1589), que enalteció la ascética y elogió las raíces españolas, sin que le dedique versos a san Agustín en su libro florido y lozano, la Conversión de la Magdalena, confiesa que lo toma todo de su Padre San Agustín a ejemplo de todos los teólogos
 .
Más generoso y complaciente se mostró Fray Diego Tadeo González (1732-1794)
. Poeta agustino de gran personalidad humana que cultiva la poesía con auténtica afición. Las composiciones de intención agustiniana son una traducción del Himno Te Deum Laudamus, la quintilla A don Bartolomé Vázquez
, después de haber grabado una lámina de san Agustín, y los tres cortos poemas Sacramento, Recitado y Area de sabor agustiniano que, sin ser los más representativos de su creación, traslucen algunos rasgos del aire de su lírica, ingenio y artificio:  
“Donde vas, Agustino? Tente, espera…

No exageres tu amor de esa manera.

No es tu amor definible?

Pues cómo ha de explicarle un imposible?

Mas ay! Que es de Agustino el pecho amante

Tan fino, tan leal, y tan constante,

Que a ser Agustín Dios, es cosa clara,

Porque Dios fuese Dios su ser dexara” 
.

El agustino Juan Fernández de Rojas (1750-1819)
, rinde homenaje a san Agustín, poniendo en verso y lengua castellana la célebre oración que comienza: “Ante oculos tuos, Domine”, a la que nos hemos referido con motivo de las versiones que de ella hicieron Francisco Álvarez de Velasco y Sor Juana Inés de Cruz
.

Los poetas agustinos de finales del siglo XIX y el siglo XX aumentaron, por diversos motivos y efemérides, los poemas a san Agustín, y no menos a su madre santa Mónica. Tenemos seleccionados más de una centena y seguimos rastreando otros más. Su calidad artística, con frecuencia, es dudosa; pero en varios de ellos hay alientos líricos de notable belleza y aceptable técnica. Las formas son bastante variadas, predominando los versos de largo arranque, los sonetos y las odas, siendo también frecuentes la octavas aliradas, las silvas y las espinelas. 

El lenguaje en el que expresan los agustinos sus devociones y afectos a san Agustín, no siempre escapa de las contaminaciones patrioteras y apologéticas de la época, y las evocaciones que suscitan suelen ser un tanto monocordes. Hagamos algunas calas a modo de muestrario:

a.  El Aurelio del P. Conrado Muiños Sáenz (1858-1913)
. El sesgo de su poesía goza de elegancia y sencillez, y le mueve un tono sentimental como se muestra en sus magníficas odas A la Fe
, a La conversión de san Agustín
 , en donde alcanza su inspiración más alta en el fragmento que titula Aurelio
. Son 572 versos sonoros, de arte mayor y en forma de serventesios, canta el diálogo que supuestamente tuvo el joven Agustín con el arzobispo de Milán, san Ambrosio, después que éste le dijera a Mónica las célebres palabras: “No puede perderse un hijo de tantas lágrimas”. Transcritos los últimos versos sentidos y bellos:

“Mujer, mujer, en tu dolor terrible

de los consuelos de tu fe te acuerda:

espera en Dios, mujer, que es imposible,

que hijo de tantas lágrimas se pierda.

Desde la cruz el Hijo del Eterno

Vio a la Madre llorar de sus amores,

Y desde entonces el dolor materno

Es el más redentor de los amores.

Espera, sí, que cuanto pide alcanza

La madre que llorando a Dios implora;

Y tú, Aurelio, también ten esperanza,

Ten esperanza, sí, tu madre llora”.

b. El P. Francisco Blanco García (1964-1903)
. Acreditado escritor y afamado crítico literario, fue muy ponderado por su  magistral obra, aunque algunos de sus juicios resulten hoy un tanto polémicos, La literatura española en el siglo XIX, Madrid 1891, mereció la admiración de Menéndez Pelayo, Emilia Pardo Bazán y de Juan Valera, entre otros. Dejó algunos poemas a san Agustín interesantes, como El profeta de una Edad, de 192 versos. Transcribimos los siguientes:

¡Ven, llega tú, Sol nuevo de lumbre bienhechora!

¡Ven, llega, enamorado, sublime Serafín!

Y el redimido mundo que va a surgir ahora,

Será de Cristo el mundo y el mundo de Agustín!

“No fue, no fue tu vida la vida que se acaba;

No fue tu eterna gloria la gloria de un mortal:

Cuando al dejar su cárcel, tu ser se renovaba,

No fuiste sólo un hombre, que fuiste un ideal 
. 

c. La Conversión del P. Restitudo del Valle (1865-1930)
. Estudioso de los clásicos, próximo en ideales e inspiración a los románticos y por carácter e ilustración respetuoso de las normas artísticas, Restituto del Valle crea una lírica religiosa con magnificencia de imágenes, acendrado contenido y un ritmo musical que le nace del alma con soltura, y le hacen ser, quizás, el mejor poeta agustino del siglo XX. Autor de libros como Mis canciones (1908), y Mirando al cielo (1914), publica en Alma y Corazón (1929) una especie de antología de sus mejores poemas. En éste, junto al poema A los pueblos de la raza hispano-americana y el famoso Himno Cantemos al Amor de los amores”, laureado y declarado oficial en el XXII Congreso Eucatístico Internacional, ofrece un fragmento de La conversión. Lo había publicado más extenso, un total de 510 versos, en la Ciudad de Dios
. Hemos manejado el ejemplar en el que él mismo hizo varias correcciones a lapicero, y donde recrea, matiza y reduce a 376 versos el poema original. El contenido recuerda en todo al del P. Muiños, pero lo supera en ritmo, colorido y apremios:

Exhalando en vibrantes alaridos

toda la angustia que en el alma cabe,

del templo henchían la desierta nave

de Agustín los enérgicos gemidos.

“¿Hasta cuándo, Hermosura soberana,

-repetía con voz desgarradora,-

hasta cuándo sin ti? Legue tu hora;

¿cuándo serás mi Dios? ¡Siempre “mañana”!

¿Hasta cuándo, Señor?... ¿por qué no ahora?” …

Suyo es el Cántico a San Agustín:

Vuelve a luchar por Cristo, oh inmortal triunfador,

Y enciende en los que te aman tu amor de serafín:

¡Oh, luz! La fe te implora; ¡oh amor! Oye al amor;

alza a Dios nuestras almas, oh gran Padre Agustín…

d. Poema a San Agustín del P. Miguel Mucientes del Campo (1898-1960)
. Culto y magnífico orador, publicó numerosos ensayos y poemas. Hago memoria del que dedica A san Agustín. Lo escribe y firma en Buenos Aires, el 25 de agosto de 1925, y lo integran un total de 128 versos, en 16 octavillas italianas agudas con dos estrofas simétricas y conforme al esquema abbé accé. Comienza suplicando:

Vuelve otra vez, profundo

Filósofo-poeta;

Vuelve otra vez, profeta

De la “Ciudad de Dios”.

Tras varios lamentos, porque “ya nadie siente anhelos / de lauros ni cruzadas”, reitera invocaciones melancólicas, y termina:

“Que siga cara el cielo,

cargado de ideales,

tus rutas inmortales

de fe, de amor y luz;

y con su mismo celo,

del mundo en la palestra,

triunfal alce en la diestra

la enseña de la Cruz”
.
e.Acentos de san Agustín del P. Jesús Delgado Álvarez (1872-1967) 
. Su aliento poético no va a la zaga de los anteriores, y nos sorprende en tres sonetos bien trabajados, y en no pocos versos de alto vuelo lírico: Dadme, mi Dios, la dicha de complaceros; Tú hiciste, oh Dios, mi corazón de fuego, y Mío es tu amor, pues con tu amor me amaste 
. El ritmo trocaico y anafórico encadenado del primero, lo recitativo del segundo y la incitación agradecida del tercero son algunos de las peculiaridades formales. La gradación del contenido va de la invocación y búsqueda a la conversión abrazada con amor, para culminar en el acorde de un reconocimiento trascendido. Ofrece un esquema singular de la antropología, de la ascética y la contemplación agustiniana. 
4. Himnos y Cánticos litúrgicos agustinianos

Donde reza, donde celebra y canta los acentos que nostalgia la Familia Agustiniana, es en los cuatro himnos litúrgicos de la fiesta de la Conversión, 24 de abril
, y en otros tantos de la Solemnidad de san Agustín, 28 de agosto
, y no menos quizás en los tres himnos de la Fiesta de Santa Mónica, 4 de mayo
. Se leen, se recitan y, algunos de ellos, están musicalizados. Pero siempre sin mirada crítica, que acaso es la que degrada a cualquier poema. Admito que, desde el mero tecnicismo, pueden valorarse como un poco pedestres y prosaicos, y algunos hemistiquios parecen fabricados más por compromiso que engendrados por inspiración y amor. No obstante, cuando se rezan de manera cordial y receptiva, las anáforas y ripios, las reiteraciones, la pobreza de imágenes poéticas y hasta ciertos tonos de impulso militar, pueden antojarse aprovechables y con impulso de resucitar sentimientos ya gastados. En cualquier caso, al hilo de los primeros versos de los himnos de la “Liturgia Agustiniana de las Horas”
, cabe intuir el tono de las evocaciones en sus formas variadas:

Llena de gozo exulte aquella madre 

al ver que el hijo que engendró a la vida… (II, 38).

¡Hijo de tantas lágrimas, nacido 

para dar testimonio del amor!... (II,p. 48).

Tú que sabes la aflicción

del alma que a Dios olvida,

y la angustia de la vida,

cuando triunfa la pasión,

vuelve al amor inmortal

tantos amores vencidos,

que alzan tus mismos gemidos 

y lloran con llanto igual… (II, p. 51-52).

Cansado el corazón de sus errores


que en el fondo destilan amarguras,


y con una insaciable sed de amores


que calmar no pudieron las creaturas…(II, p. 52).

Gran Padre Agustín


Oye nuestro suplicar… (IV, p. 52).

¡Intérprete de Dios y de los hombres,


Agustín inmortal!… (IV, p. 59).

Padre y maestro, fundador glorioso,


verbo de Cristo y de la Madre Iglesia,

doctor y guía de seguridades,

y de las almas luz… (IV, p. 69).

Vuelve a luchar por Cristo…

Oh triunfador, te  saludan

los que luchan por la Cruz!

¡Muestra al mundo que en tus hijos

vive el alma de Agustín! (IV, p. 76-77).

5. Evocación

Dicen que la poesía es trabajo estéril que no sirve para nada. Dicen que es pérdida de tiempo o entelequia abstrusa. Dicen que, en el mundo en que vivimos, ha quedado la poesía sin heraldos, sin silencios donde concebirla, sin intimidad donde expresarla ni plazas por donde cantarla.

Ya intuyó Kant que la crítica de la razón y de los comportamientos requerían la crítica del juicio. Y vino a decir que lo analítico y demostrativo de las ciencias ni agotan la realidad, ni niegan los horizontes metafísicos. Pero aunque “lo absoluto sólo habla en el silencio” (Kierkegaard) y su mostración no pueda “decirse” (Wittgenstein), es en la interioridad del propio corazón, donde habita y se atisba “la verdad siempre antigua y siempre nueva” (san Agustín). 

La poesía llora en solitario su orfandad, y grita en su mutismo el romántico perfume de las flores, el lenguaje de las piedras y la medicina de la luna para el mal de amores. La poesía acuna sentimientos, intenta voltear el cielo de cabeza, cambiar la tarde de lugar, transgredir el común sentido de las cosas, y dibuja irreverencias con tanta libertad, que los políticos la ignoran o la temen y las religiones muchas veces ven ella una blasfemia.

La poesía sufre el sida de lo amorfo, los virus de la informática, y la ahoga tanta máquina, tanto ruido y música sin alma, que busca ramas verdes donde anidar sus secretos entre soles y lunas. No ha muerto la poesía, ni sucumbe ante los guiños de la moda, ni renuncia a la aventura de la vida. Tampoco santifica o idealiza cuanto toca, por más que intente hacer sagrado al mundo en cada cosa. La poesía oxigena la vida sin hacerla justa o buena, al margen de los literatos, de los moralistas y de los estetas. La poesía testimonia lo absoluto, y lo celebra como una liturgia o una fiesta religiosa: sin glamour ni hipocresías; con la inocencia de la verdad desnuda. 

La palabra brota del poeta como exigencia interna de comunicación de vida. Herido su costado por el encuentro original que la realidad le brinda, se convierte en receptáculo de las reacciones íntimas y vibra con sorprendentes pálpitos. La mirada táctil y lúcida del poeta se condensa, se expresa e ilumina, como brasa radiante en el tejido de los versos. Podrá decirse que “el lenguaje es casa del ser” y que “pensadores y poetas vigilan su morada” Pero ni la poesía es “fundación del ser” ni “el ser viene fundado por el nombrar” la realidad con un lenguaje mostrenco. A filósofos y a poetas les concierne acoger la realidad y desvelarla; predicar y atestiguar con la mayor fidelidad las evocaciones más cordiales y entrañables. Ahí se dan cita poetas y filósofos y, con metáforas pensadas y soñadas, pintan y revelan la realidad iluminada. Lo dijo bien Tagore: “El Desconocido eterno me llama, yéndose ya por el camino”. Lo inquiría san Juan de la Cruz: “¿Adónde te escondiste, Amado, y me dejaste con Gemido?... Descubre tu presencia, y máteme tu vista y hermosura”. Tal era el grito itinerante o marinero de  Agustín, por caminos, ríos y resacas: “no me buscarías, si no me hubieras ya encontrado”. Y perduran los mismos gemidos, entre iluminaciones presentidas, noches oscuras, suspiros y cánticos poéticos.

El poeta es serena rueda que va moviendo la belleza, eterno cangilón de noria lenta. El agua es el poema. El poeta bebe en las fuentes de su alma sentimientos entrañables que encauza en ríos y cantos de palabras. Los versos son como pájaros pintados de colores. Las estrofas como peces marineros que buscan otras almas.

El poema se hace a veces canto, grito,  lágrima o acaso una aleluya. Otras resulta un salmo, luna entreverada o sol en plenitud de la mañana. Pero el poema siempre ha de ser desvergonzadamente lírico y expresar en cueros la verdad que presiente y vive el alma. Por eso el poeta es como un niño, chico o grande, que retorna al paraíso rescatando la palabra al alba. Y, por todo, cabe ver en Agustín, hasta cuando interpreta a la letra el Génesis, poema, poesía y lírica: porque cuanto vive, escribe y trasfiere con palabras, brota de su corazón, sin más ropajes ni malversaciones que lo que la Verdad le evoca, sugiere y  habla.

Aquí y ahora reivindico la poética agustiniana. Porque vibra de inquietud en soliloquios. Porque busca la verdad entreverada entre las cosas. Porque, en conversión dialéctica, dialoga con la prosa de la vida y la hace lírica. Porque, en la amistad de los encuentros, ora, comunica y siembra paz, y genera belleza y armonía. Y porque, en las urgencias del amor y el compromiso, sugiere cómo cantar e iluminar con estrellas y aleluyas de evangelio.
San Agustín en la poética española e  hispanoamericana

Comienza este ensayo afirmando que la vertiente poética de San Agustín ha sido poco abordada. Igualmente se constata que el estudio de la poética sobre San Agustín se encuentra, tanto en España como en Hispanoamérica, casi aún sin explorar. No obstante, se reivindica la significatividad y relevancia de la poética agustiniana, y se diseña –el autor dice hacerlo con no menos recato que emoción- una trayectoria expositiva, en tres apartados: 1) El perfil poético que proyecta toda la producción literaria agustiniana, y referencia de algunas composiciones en verso de San Agustín; 2) Mención de los poetas españoles e hispanoamericanos que evocan, que memoran y se inspiran en San Agustín, hasta reproducir su pensar y sentimientos; 3) Cómo celebra la liturgia y los poetas agustinos la figura de San Agustín. La exposición termina con una evocación de la poética agustiniana.  

Hasta donde llegan mis averiguaciones, la vertiente poética de San Agustín ha sido poco abordada. Y respecto al protagonismo que ha tenido San Agustín, tanto en la poética de España como en la de Hispanoamérica, no ha tenido mejor suerte; pudiera decirse que se encuentra casi aún sin explorar. Reivindicar su significatividad y relevancia, con no menos recato que emoción, es el propósito de este ensayo. 

Pero en función del objetivo enunciado se impone, como para cualquier prosecución, delimitar ámbitos, marcar metas y trazar las líneas gruesas que diseñen la trayectoria del proceso: 

· Primeramente se expone el perfil que proyecta San Agustín en sus escritos, incidiendo en la vibración “comunicadora” que caracteriza su producción literaria, y se hacen algunas referencias puntuales de las composiciones en verso que él mismo realizó y que parecen más significativas. 

· Un segundo apartado, menciona a los poetas españoles e hispanoamericanos que evocan a San Agustín, o a los que le cantan y hasta reproducen su pensar y sentimientos. Por espacio y tiempo tan sólo se ofrecen muestras y se hacen calas desde San Isidoro de Sevilla y Berceo hasta la actualidad, dando preferencia y mayor detenimiento a la poética clásica de nuestra lengua. Tal opción puede resultar, ciertamente, discutible. Pero quizás sea la más oportuna y aconsejable en esta primera aproximación, aunque se sugieran otras prospectivas; y puede que, los promotores de este encuentro, así lo intuyan y valoren. 

· Finalmente, se alude a la poética que evoca a San Agustín, tanto en la liturgia agustiniana como en las composiciones del género efectuadas por los agustinos. Sobre el particular se cuenta con un estimable acopio de poemas. No todos, ciertamente, alcanzan el mismo grado de calidad. Pero si de los campos yermos brotan flores, también en los poemas aparentemente menos raudos, hay vestigios de vuelos trascendidos. Con todo, sería posible, y hasta plausible, arriesgar una selección a modo de pequeña antología. Estimamos que puede ser, por más laborioso que resulte su rastreo y valoración oportuna, un proyecto interesante para ensayos ulteriores.

La exposición se circunscribe al siguiente esquema:

San Agustín en la poética española e  hispanoamericana

1. San Agustín, un poeta a su pesar que filosofa

1.1 Filocalia y Filosofía

1.2 Los poetas en el genio literario agustiniano

1.3 Composiciones en verso de san Agustín

2. San Agustín en la poética de España e Hispanoamérica

2.1 Aproximación a la poética agustiniana hispana

2.2 Lope de Vega Carpio y Pedro Calderón de la Barca

2.2.1 Tres “Vidas de Santos” de Lope

2.2.1.1 El Cardenal de Belén

2.2.1.2 San Nicolás de Tolentino

2.2.1.3 El Divino Africano

2.2.2 Tres Autos de Calderón

2.2.2.1 El Sacro Parnaso

2.2.2.2 No hay instante sin milagro

2.2.2.3 La Aurora en Copacabana

2.3 Otros poetas peninsulares

2.4 El P. Fernando de Valverde y Francisco Álvarez de Velasco y Zorrilla

2.4.1 P. Fernando de Valverde (OSA): Nuestra Señora de Copacabana

2.4.2 Francisco Álvarez de Velasco y Zorrilla: Rhymica sacra, moral y laudatoria

2.5 Otros poetas de hispanoamericanos

3. San Agustín y los poetas agustinos

4. Himnos y cánticos litúrgicos agustinianos

5. Evocación 

� Boyer, Ch., Sant´Agostino filosofo, Bologna, Pàtron, 19644, resume obras precedentes del mismo autor; Pegueroles, J. (I), El pensamiento filosófico de San Agustín, Labor, Barcelona 1972, ampliada en San Agustín. Un platonismo cristiano, PPU, Barcelona 1985;  Morrou, H. I., Sant Augustin et la fin de la culture antique, Boccard, Paris 19584; Przywara, E., San Agustín. Perfil humano y religioso, Cristiandad, Madrid 1984; Alesanco Reinares, T., Filosofía de San Agustín. Síntesis de su pensamiento, Augustinus, Madrid 2003; Oroz Reta, J., La retórica en los sermones de san Agustín, Augustinus, Madrid 1963; Langa, P., San Agustín y la cultura, Revista Agustiniana, Madrid 1998. 


� Oroz, J., San Agustín. Cultura clásica y cristianismo, UPS, Salamanca 1988, p. 303.


� Capánaga, V., Agustín de Hipona, BAC, Madrid 1974; Nos Muro, L., San Agustín de Hipona, Paulinas, Madrid 1986; Hamman, A. G., La vida cotidiana en África del norte en tiempos de San Agustín, CETA-FAE-OALA, Madrid 1989; Browun, P., Agustín, Acento, Madrid 2000.


� Agustín busca la verdad con tal afán y ejercita la razón con tanta amplitud y profundidad que se acredita, junto con Platón y Kant, como uno de los tres grandes fundadores del filosofar occidental. Agustín tiene un protagonismo incuestionable en lo concerniente al contenido de la filosofía cristiana, negada por unos y defendida por otros, y, sobre todo, en las cuestiones antropológicas que derivan del concepto siguiente: “El hombre es una sustancia racional compuesta de alma y cuerpo” (Sermo 150, 4, 5; De Trinitate, VII, 4, 7). Desde esas dimensiones, espiritual y material, y sus consecuencias, pondera el alma de donde brota la libertad, y ayuda a perfilar una gran síntesis de filosofía en Occidente. 


� “Poesía es, ante todo, comunicación, establecida con meras palabras, de un contenido psíquico sensóreo-afectivo-conceptual, conocido por el espíritu como formando un todo, una síntesis”. En ese contenido anímico comunicado unas veces predomina lo sensorial; otras veces, lo afectivo o lo sensorial. Pero el poeta, al expresarse como tal, nunca trasmite conceptos sin mezcla de sensorialidad o de sentimentalidad. Cf. Busoño, C., Teoría de la expresión poética. Hacia una explicación del fenómeno lírico a través de textos españoles, Gredos, Madrid 1952, pp. 17-34. 


� Contra los Académicos, II, 3, 7. El hombre primitivo prefería expresar sus pensamientos en fábulas, parábolas, proverbios y refranes a hacerlo con conceptos abstractos y universales. Los relatos más originarios y las grandes epopeyas son poemas que vencieron a los siglos en la memoria agradecida de la historia. Suele admitirse que el verso precedió a la prosa, y que el lenguaje primitivo fue una prosa poética con ritmo semejante a nuestras canciones populares. Bien lo ratifica san Isidoro de Sevilla, cuando escribe: “Tanto entre los griegos como entre los latinos se prestó desde antiguo más atención a la poesía que a la prosa. En un principio, todo se escribía en verso. El cuidado por la prosa surgió mucho más tarde. Entre los griegos fue Ferédices de Siros el primero que escribió en prosa. Y entre los romanos fue Apio el Ciego, cuando compuso en prosa un discurso contra Pirro. Después de ellos, muchos otros se esforzaron por sobresalir por la elocuencia de su prosa”. Cf. San Isidoro de Sevilla, Etimologías, 1, 38, BAC, Madrid 1982, p. 351. 


� Sobre la Doctrina Cristiana, VIII, 40-41.


� De Ordine, I, 8, 24. 


� De Ciu. Dei, XI, 14. 


� De Ciu. Dei, VIII, 8.


� Adolfo Muñoz Alonso, Concepto agustiniano de filosofía, según la “Ciudad de Dios”, en La Ciudad de Dios. Estudios sobre la Ciudad de Dios, CLXVII (1954) 153-168.


� Antonio Machado, Juan de Mairena, Madrid 1935, p. 554; Zubiría, R. de, La poesía de Antonio Machado, Gredos, Madrid 1969, pp. 137-146.


� Oroz, J., San Agustín. Cultura clásica y cristianismo, UPS, Salamanca 1988, pp 32-47.


� Cf. Rodríguez, C., “El alma virgiliana de S. Agustín”, en Religión y Cultura, XI (1930) 62-78, 248-264; XII (1930) 379-396; XIII (1931) 87-104, 396-417; XIV (1931) 218-238, 376-39; XX (1932) 238-245; Id. “El magisterio literario de S. Agustín y la poesía de Virgilio en la Edad Media”, en Religión y Cultura, XV (1931) 110-138. 


� De Ciu. Dei, I, 3.


� Sobre la presencia de Virgilio en san Agustín y sus analogías, hay una literatura abundante: Rodríguez, C., El alma virgiliana de San Agustín, El Escorial 1931; Martínez Morán, F., “El espíritu virgiliano en la Ciudad de Dios”, en La Ciudad de Dios. Estudios sobre la Ciudad de Dios, CLXVII (El Escorial 1954), pp. 433-57; Bassi, D., “Sant´Agustino e Virgilio”, en Annali dell´Istruzione Media, 6 (1930) 430-31; Marrou, H.-I., Saint Augustin et la fin de la cultura classique, Paris 1938. 


� Virgilio, Georg., II, 480-481.


� De Ordine, II, 11, 34.


� Cf. José Oroz Reta, “El genio paremiológico de San Agustín”, en Augustinus, XXXIII, 129-131 (1988), 93-125.


� Mohrmann, Ch.,« Le problème de la communauté de langage ou Saint Augustin predicateur » , en Cahiers de la Pierre-quivire, 8 (1955), 124-135.


� Agustín usa de manera comedida y hábil las figuras retóricas. Formando parte de su bagaje interior, no hay en él retoricismo, por más que manifieste cierta proclividad retorizante ante las situaciones. Cf. Sobre la doctrina cristiana, IV, 28, 61: “ueritas pateat, ueritas placeat, ueritas moueat”; Oroz, J., La retórica en los Sermones de San Agustín, Madrid 1963, 384 pp.; García González, J. M., “De rétor a cristiano. Visión desde la retórica de las “conversiones” de san Agustín”, en Augustinus, XLII (1997) 321-338; Avilés, M., Prontuario agustiniano de ideas retóricas, en Augustinus, XXII, 85-86 (1977) 101-149. 


� Sobre la doctrina cristiana, VIII, 40-41.


� La Música, II, 12, 22; III, 2, 3; IV, 3, 4. 


� Confesiones, I, 17, 27.


� Confesiones, III, 7, 14.


� Confesiones, IV, 1, 1;  2, 2. 3.


� Confesiones, IX, 12, 32.


� De Trinitate, VIII, 3, 4.


� Cf. De Ordine, I, 3, 8;  I, 5, 12;  I, 8, 21. 24. Aparte de la alusión evidente a la leyenda de Píramo y Tisbe de estos textos agustinianos, no hay filiación literal del poema de Ovidio (Metamorfosis, 4, 66); y fundadas razones sostienen que lo toma del patrimonio cultural en que se constituyen los mitos y las leyendas. Cf. Dewart, J. MC. W.,  “La autobiografía de Casiciaco”, en Augustinus XXXI, 121-122, (1986) 69.


� Desde que en la primera mitad del siglo V aparecen las Sentencias de Próspero de Aquitania tomadas de Agustín” (cf. BAC 621, Madrid 2002, pp. 784-901) hasta la actualidad, abundan los autores que han espigado definiciones y máximas, frases, sentencias, aforismos y toda una literatura paremiológica agustiniana. Cf. Tissot, A., Saint Augustin, maitre de vie spirituelle, Le Puy 1960; Rubio, F., Habla Agustín. Mil pensamientos  para revivir, Buen Consejo, Real Monasterio del Escorial 1968; Capánaga, V., Pensamientos de san Agustín, BAC, Madrid 1978; Rubio, P., A modo de refranero agustiniano, Monte Casino, Valladolid 1983. 


� Cf. Los seis libros de Música y Confesiones, XI, 27, 35.


� Fuertes Lanero, M., “Salmo contra la secta de Donato. Versión castellana, introducción y notas”, en Obras completas de San Agustín, XXXII. Escritos antidonatistas (1º), BAC, Madrid 1988, pp.159-194; M. Menéndez Pelayo, Antología de poetas líricos castellanos, VI, pp. 94-95).


� Hay constancia de tres breves composiciones de San Agustín en verso clásico: 1) Dístico elegíaco trascrito por San Posidio: “Quisquis amat dictis absentum rodere uitam / hac mensa indignam nouerit esse suam [=El que es amigo de roer vidas ajenas, / no es digno de sentarse en esta mesa]”, cf. Vida de San Agustín escrita por su discípulo San Posidio, XXII. 2) Estrofa de tres hexámetros al Cirio pascual, que él mismo trascribe en La Ciudad de Dios:  “Haec tua sunt, bona sunt, quia tu bonus ista creasti./ Nil nostrum est in eis, nisi quod peccamus amantes, / ordine neglecto, pro te, quod conditur abs te./  [=Estas cosas buenas son, pues eres tú quien las creaste./ Nada nuestro hay en ellas, sino pecado de amantes,/ y el orden se cambia amando,  si no es a ti que las creaste”], cf. De Ciu. Dei, XV, 22. 3) Cuatro versos a San Esteban protomártir: “Podéis leer los cuatro versos que he escrito en su camarín. Leedlos, aprendedlos, guardadlos en el corazón… Son pocos, para que puedan ser aprendidos de memoria”, cf. Sermón 319, 7. En cuanto a la tradición que atribuye la composición del Te Deum a san Ambrosio y a san Agustín: ambos lo habrían improvisado con motivo del bautismo del segundo. Una historia demasiado hermosa para sustentarla hoy como verdadera, aun cuando las antiguas ediciones del Breviario romano le dieran este título: Hymnus sanctorum Ambrosii et Augustini. 





� El acoplamiento de pies se llama por los griegos ritmo y por los latinos metro; aunque en latín pueden llamarse número y medida. Todo metro es ritmo, pero no viceversa. El ritmo es tan extenso en música, que toda la parte de ella, que trata de la longitud y brevedad (diu et non diu), se denomina ritmo. Los antiguos no llamaron metro solamente al verso; pues hay un número de pies de tal modo determinado, que sería impertinente buscar una articulación o división antes del fin; y hay otro que tiene no solo un término fijo, sino también una participación en lugar determinado, como si se compusiese de dos miembros, unidos por una medida y razón cierta. El primero es el metro; el segundo, el verso. Ritmo, metro y verso se distinguen; pues todo metro es también ritmo, y no viceversa; y todo verso es también metro, pero no al contrario. Por tanto, todo verso es ritmo y metro (De Music. III, 1. 2 y c. 7; cf. Vélez, P. M., “El número agustiniano. Fragmento de un estudio”, en Revista Religión y Cultura, XV (1931), 175-176). 


� Interesa esta advertencia a quienes valoren el potencial poético de san Agustín por este himno pretendidamente popular y reiterativo, de vocabulario llano y ripios frecuentes. “Compuse un salmo con la intención de que el proceso de los donatistas llegase al conocimiento incluso del vulgo más humilde y totalmente ignorante y rudo, y de esta forma, en cuanto de nosotros dependiera, se quedase grabado en su memoria, siendo cantado ante ellos. Lo hice siguiendo el orden de las letras latinas, llamado abecedario, pero sólo hasta la U (V). Omití las tres últimas, añadiendo en su lugar una parte final, a manera de epílogo, como si la Iglesia les hablase como madre. El estribillo que se va repitiendo, y el proemio del proceso, que hemos querido que se cantase, no siguen el orden de las letras. Este comienza después del proemio. No quise hacerlo en ninguna clase de versos métricos, para que las leyes de la medida no me obligasen a usar términos poco usados por el vulgo” (Ex libris Retractationum I, 19: PL 32, 617).


� En tiempos de Agustín se contaba con himnos y salmos acrósticos que utilizaba la Iglesia griega; y a buen seguro que conocía también composiciones acrósticas de poetas cristianos, como las 80 Instructiones del poeta cristiano Comodiano (a. s. III-V) o los poemas de san Hilario de Poitiers (310-367), a quien le atribuyen varios himnos en orden abecedario análogos a los utilizados por san Agustín. La crítica reconoce como auténticos los titulados Ante saecula qui manes, (sobre la generación eterna del Verbo), Fefellit saevam (en boca de un neófito que canta la resurrección del Señor) y Adae carnis (victoria de Cristo sobre el diablo). Cf. Ladaria, L., San Hilario de Poitiers. La Trinidad, BAC (n. 481), Madrid 1986, p. 25. 


� Salmo contra  la secta de Donato, BAC, XXXII, (1988), pp. 193-194: “Atendedme sin enojos   a lo que os digo, hermanos: /Nada hay falso en lo que oís,   y podéis bien comprobarlo. /¿Qué respondéis si la Iglesia   como madre os fuese hablando: /-Hijos míos, a qué viene   de vuestra madre quejaros? /Decidme más bien por qué   me abandonasteis antaño. /Culpáis a vuestros hermanos,   y es a mí a quien dais quebranto. /Antaño con los gentiles,   cuando sufrí males tantos, /me abandonaron, sí, muchos,   mas por miedo renegaron; /¿Y quién os fuerza a vosotros   a estar contra mí luchando? /Decís estar de mi parte,   pero bien sabéis que es falso. /Yo me llamo la Católica,   vosotros los de Donato. /Rezar por los reyes   me mandó el apóstol Pablo”.


� Cf. Memorias de la Academia Española, t. IV, p. 521 y ss. Véanse también las notas a dicho discurso, y la carta del P. Fita al Sr. Guerra y Orbe, en la p. 545 y siguientes; Fraile Miguélez, M., “San Agustín poeta”, en Revista Agustiniana XIII (1887) p. 157-159).








� Cf. Portalié, E., ´Augustin (Saint´, en Dict. de Théol. Cath. 1, 2319 ; Boissier, G., La fin du Paganisme, études sur les dernières luttes en Occident au IV siècle, Paris 18983, p. 243.  


� Uña Juárez, A., “Vigencia medieval de san Agustín”, en Ciudad de Dios, CC (1987) 575: “Agustín figura como el gran clásico del medioevo justamente porque da paso, legitima y re-crea una posibilidad-límite del hombre: aquella hondura radical que los griegos abrieron con el nombre de filosofía. La encarnan para él los platónicos, caballeros de la Idea cuya aventura consiste en convertir los campos de la historia en poema de verdad, despliegue de teoría, empeño racional. Legitimación de una razón radical y modelo fundamental de inteligibilidad llegan, por eso, al medioevo como prolongación de Agustín”.


�  A causa, en parte, de los seguidores de Prisciliano, recurrieron a Agustín dos españoles ilustres: Consencio y  Paulo Orosio.  De la correspondencia  entre Agustín y Consencio se conservan tres cartas; las que llevan los números 119, de Consencio a Agustín, y 120 y 125 de Agustín a Consencio. A éste dedica Agustín su obra Contra Mendacium el año 422. Por motivos de la visita y conversaciones mantenidas con Paulo Orosio, autor del Commonitorium de errore priscillianistarum et origenistarum, escribió Agustín, el año 415, su obra Ad Orosium, contra Priscillianistas et Origenistas (Cf. Retractaciones, II, 44). El obispo de Hipona también dirigió la carta 237 a otro obispo  español, llamado Cerecio, que le había remitido dos libros de un tal Argirio, en los que se comentaban algunos himnos priscilianistas. Asimismo, en la obra Contra Julianum del año 423, menciona Agustín la obra del español Olimpio, Librum Fidei adversus eos qui naturam et non arbitrium in culpam vocant, y le elogia: vir magnae in Ecclessia et in Cristo gloriae (cf. Lib I, 8). Cf. Rubio, L., “Presencia de san Agustín en los escritores de la España Romana y Wisigoda”, en Ciudad de Dios, CC (1987) 477-506;  Guy Fink-Errea, “San Agustín y Orosio. Esquema para un estudio de las fuentes del “Civitate Dei”, en Ciudad de Dios. Estudios sobre la Ciudad de Dios, CLXII (1954) 455-549. 
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� El P. Valverde conoció y trató en el convento al escultor Yupanqui, agustino como él. Había ingresado en el convento que los agustinos tenían en el Cuzco el año 1600, y alcanza a vivir como hermano lego 14 años, “cuya muerte ocurrió, dice Salas, en nuestra iglesia de Encomenderos de Cayma en Arequipa, a los 6 días de diciembre de 1616, después de catorce años de persecuciones y destierros por el Cuzco” (cf. Ms. A., Anales del Santuario de Copacabana, Fs, 7 y 8 selladas). Valverde hace una plegaria a la Virgen de Yupanqui que, a diferencia de la compuesta por Calderón, nace del libro abierto del altiplano, con sus siembras, su lago que es su mar, el oro, codiciado metal, la peña divina o Copacabana, que significa “piedra divina” (Valverde). Calderón dirá “Copacabana  lo mismo / que piedra preciosa explica” (Jornada III, esc. 1); Ramos dice “Copa” (piedra preciosa) “cabana” (se puede ver), en Historia de Copacabana. 


� Valverde,  explica en esta canción el nombre de Copacabana, piedra fina, de virtud secreta y divina.  


� Fray Berardo de Torres, dedica al agustino protomártir del Perú, Diego Ortiz,  los capítulos 4º y 5º del Libro IV de su Crónica: “ilustre mártir por cuyas reliquias de su sagrado cuerpo ha obrado y obra nuestro Señor cada días raras maravillas”. Cf. Torres, Fray Bernardo de, Crónica de la provincia peruana del Orden de san Agustín, dividida en cuatro libros, Lima, 1657.  


� Aristóteles, El Arte poética, c. III.


� Conocemos la fecha de su bautismo por la partida eclesiástica que se conserva en el archivo de la Catedral, que a la letra dice: “En Satafee en once de agosto de mill y seiscientos cuarenta y siete Yo el Pe. fray Alonso de Poveda Calificador del Santo oficio de licencia del parroco baptise puse olio y chrisma a un niño que se llamó Francisco Ignacio hijo legítimo del Licenciado don Gabriel Alvarez de Velasco oidor desta Real Audiencia y de doña Francisca de Sorrilla de que fue padrino el Ber. D. Jacinto Quadrado de Solanilla, de que doy fee – Fr. Alonso de Poveda (cf. José María Restrepo Sáenz, Gobernadores y próceres de Neiva, Biblioteca de Historia Nacional, LXIII, Editorial ABC, Bogotá 1941, p. 13. 


� En marzo de 1705, aún se desconocía en Santa Fe el deceso de FAVZ en Madrid en 1704, y no se le retiran oficialmente los últimos poderes para realizar las diligencias en España, hasta 1707 y 1708. El último, el de la Real Audiencia, nombra en reemplazo del gobernador a Juan Antonio Nobeli, encargado de sus negocios en Madrid.


� En adelante escribimos FAVZ, en vez de Francisco Álvarez de Velasco y Zorrilla, y el título de su obra, Rhythmica sacra, moral y laudatoria se citará, en gracia de la brevedad, Rsml. En la edición princeps aparece en los términos siguientes: Rhytmica sacra, Moral, y Laudatoria, por Don Francisco Alvarez de Velasco y Zorrilla, Governador, y Capitan General de la Provincia de Neyba, y la Plata, y Procurador General para esta Real Corte de Madrid por la Ciudad de Santa Fè, Cabeça, y Corte del Nuevo Reyno de Granada. Compuesta de varias poesias, y Metros, con una Epistola en prosa, y dos en versos, y otras varias Poesias en celebración de Sor Inès Juana de la Cruz; y una Apología, o discurso en prosa, sobre la Milicia Angelica, y Cíngulo de Santo Thomàs. Dedicala su autor al Excelentisimo Don Joseph Fernandez de Velasco y Tobar, Codestable de Castilla, y de Leon, Duque de la Ciudad de Frias, Marques de Jodar, y Verlanga, Señor de las Ciudades de Osma y Anedo, etc. Gentil-hombre de la Camara de su caçador Mayor, etc. Adviertese, que aunque van algunas Poesias a otros assumptos, sin coordinacion de numeros, y sin su legitima colocacion, es por averse impreso las obras de que esta se compone, por distintos Impresores, en diferentes Lugares, y tiempos”. Burgos, Madrid, 1703. Hemos manejado el ejemplar que se conserva en la Biblioteca Nacional de Madrid, uno de los pocos ejemplares completos que se conservan. Al número de catálogo le precede una R, por raro, y le corresponde la signatura R/2612. No obstante, citamos por la edición crítica: Francisco Álvarez de Velasco y Zorrilla, Rhythmica Sacra, Moral y Laudatoria, Edición y estudios de Ernesto Porras Collantes. Presentación de Rafael Torres Quintero. Estudios y notas de Jaime Tello, Publicaciones del Instituto Caro y Cuervo, LXXXVI, Bogotá 1989, 690 pp. 


� Su padre, en 1658, “con asistencia del reberendo padre fray Lorenzo Cardoso de la orden de señor San agustín y delante Domingo de maya albaceas del señor Licenciado don gabriel Alvarez de Velasco…”, hace un inventario de la biblioteca que deja para sus hijos, en el que se consigna un total de 523 volúmenes. Un verdadero lujo en la colonia, e incluso en la misma península. Cf. Porras Collantes, E., La prosaica vida del poeta neogranadino don Francisco Álvarez de Velasco y Zorrilla, Estudio preliminar a Rsml, Publicaciones del Instituto Caro y Cuervo, LXXXVI, Bogotá 1982, pp. LXXXIII-LXXXVII.


� La obra Primus calamus del monje cisterciense Juan Caramuel fue prácticamente desconocida y juzgada por M. Pelayo como escrito entre breñas y precipicios, y de estilo un tanto selvático y desaliñado. La influencia en FAVZ, no obstante, es evidente porque así lo dice él mismo y así se desprende de los laberintos, jeroglíficos, acrósticos y paronomasias de la Rsml.


� En el testamento el hombre cuya firme pluma dio en varios libros lustre de erudición, deja por “universales herederos a mis hijos Gabriel, Iuana, Diego, María y Francisco que partan por yguales partes de mis bienes y de su madre, y las joyas y plata que quedare”. 


� Léase tal afirmación en la renunciación de las legítimas paterna y materna, hecha por Diego, en 31 de diciembre de 1661 (ANC, N1, 61, 659r664r). 


� Ese mismo año FAVZ otorga su testamento, “temiéndose de la muerte que es natural y cierta al hombre, e incierto el tiempo y hora de ella, para cuyo tranze toda criatura deue estar preuenida”. 


� Cf. Rsml, 523-542.


� Ortega Ricaurte, E., (ed,), Cabildos de Santafé de Bogotá, cabeza del Nuevo Reino de Granada, 1538-1810, Publicaciones del Archivo Nacional de Colombia, v. XXVII, Bogotá 1957, pp. 121-123.


� Cf. Testameno definitivo, Rsml, 647-664. Cuida de recomendar la impresión de las obras que deja manuscritas: “de las demás alajas q[ue] aquí no fueren donadas y parecieren ser mias se benderan p[ar]a ayuda de la impresión q[ue] pido a mi sobrino el S[eño]r D[on] Nicolas haga de mis obras sacras asi de las ya impresas como de otras sacras q[ue] estan manuscritas”. Tras nombrar las alhajas para el propósito de la impresión, agrega: “todo lo qual se bendera p[ar]a d[ic]ha impresión q[ue] la ha de haser mi amigo Joseph con q[uie]n la tengo consertada y tiene papel de ella y se le pagaran alg[uno]s r[eale]s q[ue] le e de quedar a deber de lo q[ue] asta aquí me ha impreso fuera de sien p[ataco]nes q[u]e me busco prestados con mas otros dose q[u]e sele ande dar con ellos” (p.659). 


� Cf. apéndices de Rsml, p 650. 


� Cf. Rsml, Prólogo al lector, p. 5. 


� Tello, J., Estudios y notas a Francisco Álvarez de Velasco y Zorrilla, Rhythmica Sacra, Moral y Laudatoria, Edición y estudios de Ernesto Porras Collantes. Publicaciones del Instituto Caro y Cuervo, LXXXVI, Bogotá 1989, pp. XXVI y XL. 





� Rsml., pp. 265-267. Cf. Confesiones, X, 29, 40; 30, 43.


� Rsml., pp. 268-269. Cf. Confesiones, X, 37, 60. 


� Rsml., 269-270. Acimiento viene de hacer, que FAVZ escribe siempre sin hache = Acción de gracias.  Cf. Confesiones XIII, 5, 6; 8, 9. Al final del Suspiro 3º: “Sólo tuvo estos fragmentos de la traducción de los Suspiros de San Agustín; y assi no se continúan, porque otros que ay, están aún sin corregir”.


� Este poema es una traducción de la Oración de San Agustín, cuyo texto comienza: Ante oculos tuos, Domine, culpas nostras ferimus, et plagas, quas accepimus, confferimus… Sor Juana Inés de la Cruz tradujo la misma oración. La versión de FAVZ es menos concreta, pero más acorde con el original y con acento de contrición más elevado que la realizada por la religiosa carmelita mejicana. Merecería contrastarlas con la del agustino Juan Fernández de Rojas, en nuestra opinión la más noble y concertada. Cf. FAVZ., Rmsl, pp. 270-273; Sor Juana Inés de la Cruz, Obras completas, I, FCE, México 1955, pp. 232-233; Fernández de Rojas, J., en F. C. Sáinz de Robles, Historia y antología de la poesía española, Aguilar, Madrid 1955, p. 889.


� FAVZ ofrece en Rsml varias composiciones de Villancios y Ensaladas, “que es un género de versos y composición, que no va atado a precisos consonantes”, p. 356. 


� Rsml., pp. 459-513.


� Rsml., Canción LXXX, p. 502.


� Esquilache, Príncipe de, Soneto a Santa Mónica. Cf. Pemán, J. Mª, y Herrero García, M., Suma poética, BAC, Madrid 1944, p. 538. Don Fracisco de Borja y Aragón (1581-1658), Príncipe de Esquilache, era descendiente de los Borja, y fue Virrey del Perú de 1615 a 1621. Mantuvo estrechas relaciones de amistad con los Argensola, y sus obras le revelan como un poeta grave, de formas logradas. 





� Esquilache, Príncipe de, Soneto a San Agustín. Cf. Pemán., J. Mª, y Herrero García, M., Suma poética, BAC, Madrid 1944, p. 562. Cf. Menéndez y Pelayo, M., Historia de la poesía hispanoamericana, II, pp. 109-111 “Puede decirse que el último rayo de luz literaria que en el siglo XVII atravesó las tinieblas que comenzaban a espesarse sobre las escuelas de Lima, fue el virreinato del Príncipe de Esquilache D. Francisco de Borja, verdadero príncipe a la italiana y verdadero poeta, aunque distase bastante de ser príncipe de la poesía, como le llamó la adulación de sus contemporáneos.  Pero de esto al injustifacable olvido en que desde finales del siglo XVIII yacen sus obras, hay mucha distancia. Es de los poetas de segundo orden que vienen inmediatamente después de los grandes; y entre los líricos del siglo XVII, pocos son los que merecen más que él una rehabilitación cumplida, que algún día ha de serle otorgada. No tuvo fuerzas ni nervio para el cultivo de los géneros superiores de la poesía. Su Nápoles recuperada es una insípida y amanerada imitación del Tasso, sin jugo, sin interés, sin grandeza y hasta sin verso alguno que se grabe en la memoria, porque todos son iguales en su fría y monótona corrección. Pero en las epístolas morales y en los sonetos, como discípulo al fin de Bartolomé Leonardo de Argensola, conservó una tradición de gusto maduro y severo, opuesta a los extravíos reinantes; y en los romances cortesanos y amorosos, en las letrillas y en todo género de versos cortos, que eran el legítimo campo de su numen, rivalizó a veces con Lope de Vega en gracia y frescura….”


� Cardenal, E., Cántico Cósmico, Editorial Trotta, Madrid 1992, pp. 218, 237, 347, 349… 


� Arellano, L. A., La doctrina del fuego, Sangremal, México 2002. Nació en Querétaro, México, en 1976. Es miembro fundado de la revista literaria Crótalo, y además de la obra citada ha publicado Nómina de Huesos, Sangremal, México 2001.  


� Lope de Vega, Colección escogida de Obras no dramáticas, XXXVIII, BAE, Madrid 1872, p. 200, col.2. 


� “Nadie tan desapasionadamente puede interpretar a Santo Tomás como los agustinos; porque no hemos jurado en las palabras de Escoto ni en las de Tomás, sino en la verdad… Y siendo, como es, la doctrina de Santo Tomas toda de san Agustín, nosotros que profesamos saberla en su fuente y manantial, antes hacemos en eso ventaja a todos”. Cf. Gutiérrez, D., “Del origen y carácter de la escuela teológica hispano-agustiniana de los siglos XVI y XVII”, en La Ciudad de Dios, CLIII (1941) p. 251; Álvarez Turienzo, S., San Agustín y fray Luis de León, en Revista Augustinus XXV (1980), pp. 246-251.


� Fray Luis de León, Obras Completas, BAC, Madrid 1944, canción alirada XII, p. 1486. 


� M. Menéndez y Pelayo dijo de este libro ser “el más brillante, compuesto y arreado, el más elegante y pintoresco de nuestra literatura devota; libro que es todo colores vivos y pompas orientales, halago perdurable para los ojos”. Cf. Menéndez y Pelayo, M., Historia de las ideas estéticas en España, I, CSIC, Madrid 1993, p.573-574 y ss. 


� Fray Diego Tadeo González, es una figura de gran personalidad humana. Cultivó la poesía con auténtica afición, y fue activo colaborador del grupo poético conocido con los nombres de “Arcadia poética”, “Escuela salmantina del XVIII”, o como le denomina él mismo, “Parnaso salmantino”. Sus versos reflejan el mundo clásico y de los escritores del Siglo de Oro: Garcilaso, Villegas, Quevedo y Fr. Luis de León. Muestra cierta artificiosidad en sus poemas, la mayoría de sabor anacreóntico, pero consigue versos de gran expresividad y soltura. Es famosa su invectiva contra El murciélago alevoso. En su primera etapa amorosa-bucólica, presenta una poesía idealista e intrascendente y recurre a silvas, odas de todo tipo y encuentra en la fluidez de endecasílabos y heptasílabos su expresión más frecuente; en la segunda predomina lo didáctico moral. Atendiendo a Jovellanos, según una carta que le envía fechada en 1776, gira hacia una poética más elaborada que, aunque gana en envergadura y trascendencia, le resta inspiración, espontaneidad y frescura, como sucede en el poema Las Edades o en la oda A las nobles Artes. El marqués de Valmar, Leopoldo Augusto Cueto, al preparar BAE incluye a fray Diego Tadeo González: Poetas líricos del siglo XVIII, LXI, BAE, 1869, pp. 177-201. Cf. Fernández Vallina, E., “Ecos retóricos y naturaleza sentida: Fray Diego González y Virgilio”, en Ciudad de Dios, 207 (1994) pp. 667-679.


� Fray Diego González, Poesías, en Poetas líricos del siglo XVIII, LXI, BAE,  Madrid 1869, p. 201.


�Cf. Vallejo, I., “Poemas atribuidos a Fray Diego Tadeo González, agustino (1732-1794)”, en Archivo Agustiniano, LXI (1977) n.179, pp. 121-122.


� El P. Juan Fernández de Rojas, discípulo y editor de la obra del P. Diego T. González, fue continuador de la España Sagrada del P. Flórez. Su amigo y admirador Francisco de Goya le retrató con unos primorosos toques de pincel, logrando una de las mejores cabezas pintadas con negro bonete y traje talar, rostro iluminado y unos ojos que llaman la atención, como lo acredita el cuadro de fray Juan Fernández de Rojas que se conserva en la Real Academia de la Historia. Es un “poeta menor del “Parnaso salmantino” (Liseo). Hacia 1770, la ciudad del Tormes albergó a un grupo de poetas de diversas procedencias, pero todos admiradores del mundo clásico y que adoptan pseudónimos pastoriles a imitación de la Academia Romana o por decisión de los superiores, en el caso de los religiosos. Meléndez Valdés toma el nombre de Batilo; J. P. Forner, el de Aminta; Iglesias de la Casa, Arcadio; M. G. Jovellanos,  Jovino; fray Diego González, Delio; fray Juan Fernández de Rojas, Liseno, y fray Andrés del Corral llevará el nombre de Andronio. Imitaban a Horacio, Anacreonte y fray Luis de León. Pretendían renovar la poesía castellana y, aunque no significó un avance importante “en la esfera del arte”, sí impulsaron la lengua  y, al decir de Galdós, la “depuraron y limpiaron de los ridículos floreros retóricos con que vivió vestida largo tiempo” (cf. Pérez Galdós, B., “Memoranda”, en Novelas y Miscelánea, Aguilar, Madrid 1977, p. 1235; Ibid., El Audaz (Historia de un radical de antaño), en Novelas (Serie de la primera época), Madrid, Aguilar, 1975, p. 243; 267. 


� Fernández Rojas, J., Versión de la célebre oración de S. Agustín “Ante oculos tuos Domine”, en Revista Agustiniana, VIII (1884), pp. 36-37. Cf, Aparicio López, T., “Juan Fernández de Rojas, poeta menor del “Parnaso salmantino”. Poesías inéditas”, en Ciudad de Dios, CCVII (1994) pp. 713-795.


� Este agustino de inteligencia vigorosa y sutil polemista, además de erudito y académico correspondiente de las Buenas Letras de Barcelona, tuvo gran facilidad para los géneros literarios tanto en prosa como en verso. Cf. Valle Ruiz, R. del, Semblanza literaria del P. Conrado Muiños Sáenz, Imp. Helénica, Madrid 1951; Vela, G. de Santiago, Ensayo de una biblioteca Ibero-Americana,  Madrid 1917, v. V, p. 665; Aparicio López, T., Agustinos en la vanguardia de la ciencia y la cultura, Estudio Agustiniano, Valladolid 1988, pp.227-247.


� Oda  laureada en los juegos florales de Brugos de 1880, Imp. Timoteo Arnáiz, Burgos 1880. Se reprodujo en “La Ilustración Castellana”, de Valladolid. 


� Este poema sirvió de inspiración básica al musicólogo agustino, P. Manuel Aróstegui, para su misa, intitulada El triunfo de la gracia, a cuatro voces y piano.


� El poema lo leyó el autor en la Velada literaria celebrada en el Escorial con motivo del Centenario de la Conversión de San Agustín de 1887. Cf.  Muiños, C., “Aurelio. Fragmento de un poema”, en Ciudad de Dios, XIX (1889), pp. 35-45; 105-111. 


� Cf. Vela, Gregorio de Santiago, Ensayo…, v. I, pp. 416 ss. ; Aparicio López, T., Agustinos en la vanguardia de la ciencia y la cultura, Estudio Agustiniano, Valladolid 1988, pp. 249-265.


� Blanco García, F., “El profeta de una edad”, en Revista Agustiniana, XIII (1887), p. 171. 


� Zarco Cuevas, J., Escritores agustinos de El Escorial, Imp. Helénica, Madrid 1917, p. 319-29; Vela, G. de S., Ensayo… v. VIII, p. 86 y ss.; Aparicio López, T., Agustinos en la vanguardia de la ciencia y la cultura, Estudio Agustiniano, Valladolid 1988, pp. 405-421.


� Valle, R. del, “La Conversión”, en Ciudad de Dios, XIII (1887), pp. 176-183 y  XVI (1888) pp. 37-47.


� Valle, R. del, Alma y corazón, Escorial 1919, p. 183.


� El P. Miguel Mucientes del Campo llegó a Buenos Aires en 1923 y regresa a España en 1949. Escribió múltiples poesías, muchas de ellas inéditas, pero en todas rebosa melancolía romántica. De entre sus obras publicadas destacan Flores de otoño, Siemprevivas, Virgen y mártir. Cf. Villegas Delgado, J., Biografías agustinianas. Provincia de España: 1926-2001, II, Religión y Cultura, Madrid 2001, pp. 602-603; Sánchez Pérez, E., La Familia Agustiniana en el Río de la Plata: Argentina y Uruguay, Vicariato de la Argentina y Uruguay, Montevideo 2002, pp. 618-617.


� Mucientes, M., “A san Agustín”,  en España y América, XXIV (1926), pp. 210-211.


� Nació en Tuiza, Oviedo, el 25 de diciembre de 1872, ingresa en los agustinos en 1888 y desarrolla su actividad apostólica y cultural en España, Filipinas, Italia y Perú (cf., Martínez, G., “Padre Jesús Delgado Álvarez. Educador y poeta (1872-1967)”, en Archivo Agustiniano, LXXIV (1970), 271-306.  


� Delgado, J., “Acentos de San Agustín”, en Vergel Agustiniano, 1(1928), 138; 2 (1929) 372; 3 (1930) 420.


� Liturgia Agustiniana de las Horas, II, Curias Generales de la Orden de Agustinos y de la Orden de Agustinos Recoletos, Roma 1976, p. 39.


� Liturgia Agustiniana de las Horas, IV, Curias Generales de la Orden de Agustinos y de la Orden de Agustinos Recoletos, Roma 1976, p. 52. 


� Liturgia Agustiniana de las Horas, II, Curias Generales de la Orden de Agustinos y de la Orden de Agustinos Recoletos, Roma 1976, p. 69.


� Liturgia Agustiniana de las Horas, IV, Curias Generales de la Orden de Agustinos y de la Orden de Agustinos Recoletos, Roma 1976.





